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PREFACIO



Este manuscrito, cuya investigación de fuentes primarias se completó en 1991, ha tenido una larga historia. Fue evolucionando a partir de una investigación doctoral que inicié en Yale bajo los auspicios de George Kubler, que me instó a escribir una tesis sobre el arquitecto español Ventura Rodríguez (1717-1785). Entré en la disciplina de la Historia del Arte a través del exhaustivo análisis estilístico de las primeras obras de Rodríguez, inspiradas en modelos del Barroco italiano tardío de las décadas de 1740 y 1750, así como de diversas obras de estilo neoherreriano y afrancesado de finales de la década de 1750 y de la década de 1760, cuya importancia fue descrita inicialmente por el propio Kubler. Al terminar mis estudios en Yale en 1970, empecé a estudiar la reforma arquitectónica y agraria en la España del siglo XVIII, desde mi postura de joven defensor de la retórica idealista y de las propuestas de John y Robert Kennedy —que abogaban por un cambio en la sociedad a través del compromiso con los más desfavorecidos— y de Lyndon B. Johnson, que trabajaba para ampliar los derechos civiles.


Sin embargo, el descubrimiento más significativo que hice durante la investigación de mi tesis doctoral fue que Rodríguez había construido numerosos pequeños edificios funcionales no estudiados en varias provincias españolas, bajo los auspicios del Consejo y la Cámara de Castilla durante las décadas de 1770 y 1780. Los juristas de estos dos órganos legislativos supremos creían que la productividad de los pequeños agricultores y artesanos que permanecían en sus pequeños pueblos para trabajar la tierra y manufacturar bienes era la clave para la regeneración de la economía española, y utilizaron un precedente jurídico histórico para asegurar una inversión justa de los ingresos fiscales en obras que contribuyeran directamente al bien común: iglesias parroquiales, ayuntamientos, cárceles, mercados, escuelas, instalaciones médicas, cementerios, plazas públicas, teatros, acueductos y puentes. Imbuido por el espíritu de iniciativas como la New Frontier de Kennedy o la Great Society de Johnson (inspirada parcialmente en el New Deal de Roosevelt), me sentí muy atraído por este espíritu reformista en España.


Por supuesto, mi generación atestiguó el poderoso impacto de la represión, que podía desatarse a raíz de nuestra acción colectiva y nuestra resistencia contra unas políticas gubernamentales injustas. Las manifestaciones masivas y las acciones consiguientes de la policía, el ejército y los manifestantes durante los juicios a los panteras negras en New Haven en mayo de 1970 fue una experiencia pedagógica muy intensa. Mi tesis doctoral, completada en 1973 (The Architecture of Ventura Rodríguez, 2 vols. New York: Garland Publishing Inc., 1976), era una celebración panegírica de reformistas como Pedro Rodríguez de Campomanes o Ventura Rodríguez. La obra tardía de Francisco Goya, en especial su capricho El sueño de la razón produce monstruos, fue siempre un recordatorio del “lado oscuro” que requería nuestra cuidadosa investigación.


En 1976-1977 recibí la beca John Simon Guggenheim Memorial Foundation Fellowship para investigar sobre arquitectura y política reformista en la época de Carlos III. Durante ese año, llevé a cabo una amplia investigación en el Archivo Histórico Nacional, el Archivo General de Simancas, el Servicio Histórico Militar y el Servicio Geográfico del Ejército, entre otras colecciones. La investigación sobre este proyecto más amplio continuó en 1983, cuando fui nombrado Samuel H. Kress Senior Fellow en el Center for Advanced Study in the Visual Arts, en Washington, D.C.


Mi trabajo sobre la reforma económica empezó con el objetivo de ir documentando el progreso del heroico proyecto de transformación de la sociedad española y sus instituciones políticas y económicas. El proyecto de las Nuevas Poblaciones no estuvo exento de conflictos, como evidencia el juicio por parte de la Inquisición a Pablo de Olavide, responsable del mismo. Ese conflicto puso en evidencia la confrontación entre las fuerzas reformistas y el sector más conservador, defensor de las tradiciones e instituciones españolas. Mi trabajo de investigación prometía proporcionarme información sobre ese fenómeno descrito frecuentemente como la Ilustración, un concepto que parecía implicar un “levantamiento del velo” con el fin de proporcionar una visión racional de una sociedad nueva y más justa, en la que las ideas nuevas derrocaban los sistemas de valores más antiguos. Simplificando un poco más, la Ilustración produjo transformaciones que podían producir visiones de “mundos mejores” impulsados por ideas e ideales, tal y como describía Robert Rosenblum en su influyente ensayo Transformations of Late-Eighteenth Century Art, que leí vorazmente durante la redacción de mi tesis.


Mientras investigaba sobre arquitectura y política reformista en la época de Carlos III en el Archivo Histórico Nacional, me pasé meses leyendo las opiniones legales de Pedro Rodríguez de Campomanes y José Moñino, conde de Floridablanca, sobre el financiamiento de proyectos de edificación de todo tipo imaginable. A la larga, llegué a apreciar no solo la dirección de su trabajo teórico, sino también su laboriosa búsqueda de datos económicos empíricos (que servían para dar forma a sus propuestas) y de soluciones prácticas provisionales (a la espera de alcanzar los objetivos globales). Empecé a ver a Campomanes y a Floridablanca no como soñadores utópicos, sino como hombres prácticos, que dieron forma a sus visiones valiéndose de los precedentes legales y que lograron que tuvieran efecto mediante un control fiscal muy estricto de los fondos públicos. Se trataba de visiones basadas en principios sensatos y en la observación realista de los datos que tenían a mano a través del prisma de los antecedentes históricos.


A finales de la década de 1970, había estado releyendo extensamente la considerable colección de documentación microfilmada existente sobre las Nuevas Poblaciones, mientras mi mentor y amigo George Kubler se esforzaba por comprender otra obra maestra simbólica que para muchos académicos suponía el summum de los ideales tardorrenacentistas y de los valores políticos y espirituales de Felipe II, el monasterio de San Lorenzo de El Escorial. La editorial Princeton University Press me invitó a revisar el manuscrito en 1979. Estas fueron algunas de mis impresiones:


Las respuestas de Kubler no serán del agrado de aquellos que busquen respuestas sencillas y primordiales. En lugar de ello, desvela con un nivel de detalle asombroso las realidades históricas, ideológicas y prácticas que determinaron la forma y el propósito del edificio. No resultarán satisfactorias para aquellos que sientan que la explicación de la construcción recae únicamente en cuestiones de estilo y urbanismo. El libro de Kubler es un análisis histórico del edificio en su sentido más amplio. Hace que este monumento (profusamente investigado y fundamental para el pensamiento arquitectónico e histórico español durante cuatrocientos años) sea comprensible en toda su complejidad […].


Para un historiador del arte, la primera parte reúne y examina la que siempre ha sido una bibliografía dispar, y por primera vez genera una imagen coherente del mecenas, el encargo, los arquitectos y las fuentes estilísticas y programáticas del diseño. Además, separa hecho y leyenda con enorme cuidado y precisión, lo cual es especialmente importante en el caso de este monumento tan cargado de simbolismo, cuya fortuna crítica ha sufrido altibajos parejos a los de su mecenas. Para un historiador, esa primera parte integra de forma admirable Historia e Historia del Arte, reconstruyendo el edificio como una expresión de la personalidad, la política y los conceptos de la monarquía de Felipe II. El edificio emerge no solo como monumento artístico, sino también como símbolo de España en un momento fundamental de su historia: la transición entre las monarquías medievales españolas, el imperio de Carlos V y el Estado español moderno de Felipe II, entre España, Italia y Flandes, y entre los ideales tardomedievales y del Alto Renacimiento. Fue, como explica Kubler, el principio y el fin de muchas cosas […].


Los capítulos de la primera parte suponen una introducción preparatoria para la elaborada y microscópica reconstrucción que hace Kubler del edificio del monasterio en la segunda parte. En dicha parte, la textura de la escritura es tan bellamente detallada que uno se maravilla de que se pueda llegar a saber tanto acerca de un monumento del siglo XVI. Kubler describe profusamente hasta los detalles más pequeños, desde los desagües del sótano hasta la monumental basílica, con la misma prolija atención que se le dedicó al monasterio en el momento de diseñarlo y construirlo. Kubler no solo trata de los elementos más monumentales, descritos con más frecuencia (la planta general, las articulaciones de la fachada o la basílica), sino también de las numerosas pequeñas decisiones de diseño y construcción que intervienen en la construcción de un edificio y que constituyen su realidad.


Es precisamente este rigor histórico y esta atención al detalle lo que hace que el trabajo de Kubler sea único. Uno puede experimentar de nuevo las dificultades a las que se enfrentaron los que tuvieron que resolver los deseos contradictorios del rey, las autoridades clericales, los arquitectos y los constructores, que hubieron de ajustar las nuevas exigencias a la realidad impuesta por las por las secciones ya construidas; además, tuvieron que minimizar costes, maximizar la calidad del trabajo, obtener las contribuciones más eficaces por parte de los trabajadores, crear la tecnología para hacer que las nuevas ideas fueran operativas y asegurarse de que la mano de obra estuviera contenta y los suministros estuvieran disponibles. Es un tapiz rico y fascinante.


Mi minucioso estudio de la documentación sobre las Nuevas Poblaciones me impulsó a seguir el instinto de Kubler por fijarse en los detalles más pequeños.


Evidentemente, abordar el tema de las Nuevas Poblaciones era una tarea de enormes proporciones, entre otras cosas porque muchos hispanistas distinguidos se habían visto atraídos por él (no solo como símbolo de la reforma social, económica y agraria española, sino también del urbanismo de la Ilustración), entre ellos Joaquín Costa (1926), Cayetano Alcázar Molina (1927), Constancio Bernaldo de Quirós (1929, 1932), José Tamés (1948), Julio Caro Baroja (1952), Fernando Chueca Goitia (1953), Jean Sarrailh (1954), y Marcelin Defourneaux (1959), por mencionar únicamente a los pioneros.


Visité por primera vez las Nuevas Poblaciones en 1969, y regresé en Navidad de 1976 y en verano de 1977 para fotografiarlas de forma más sistemática. La magnitud y la calidad de esta hazaña arquitectónica no suele dejar indiferentes a los visitantes. Aun así, me sorprendió el hecho de que, a pesar de la importancia que los arquitectos e historiadores del arte le han asignado a la estructura física de los asentamientos como señas de identidad del urbanismo de la Ilustración, pocos de sus estudios se basaban en la investigación de archivos. Casi todos se centraban en estudios de historiadores, ninguna de cuyas investigaciones estaba enfocada explícitamente a cuestiones de diseño y construcción.


No había ninguna “veta madre” archivística en el Archivo Histórico Nacional o en el Archivo General de Simancas que definiera la autoría de los diseños, pero pude estudiar la extensa correspondencia y todos los informes en busca de rastros del proceso de diseño y construcción. Encontré abundantes resultados. Lo que surgió del estudio de los archivos fue una historia llena de conflictos y tragedias; a medida que esta construcción apresurada y polémica iba ganando importancia, se trenzaba toda una narrativa llena de esperanza, culpa, engaño y perseverancia, y la importancia de asignar su diseño a un único autor parecía quedar en un segundo plano.


La cantidad de equipos de trabajo necesarios para llevar a cabo semejante empresa en un período de tiempo tan corto seguramente no tuvo precedentes en la historia del siglo XVIII. Cada grupo (constructores de carreteras, agrimensores, ingenieros militares, arquitectos, canteros, aprovisionadores, administradores y colonos, alemanes, suizos y, más tarde, catalanes) tenía una mentalidad, una formación profesional y unos objetivos distintos. El hecho de que representaran una fuerza de trabajo plurinacional perteneciente a clases distintas no hizo más que agravar los problemas de comunicación y comprensión. Y lo que es más importante, estos conflictos se produjeron en un contexto de distintos intereses sociales y económicos, en el que los reformistas liberales del gobierno central se enfrentaban a las políticas de posesión de tierras e inversiones de la Iglesia, los municipios y los latifundistas. Este drama humano representa un componente fundamental de la investigación, aunque podría resultar ser el más difícil de representar a través únicamente de la exposición (salvo mediante la presentación de la correspondencia original de campo).


En 1986, pasé a ser director asociado del Getty Center for the History of Art and the Humanities, donde decidí centrar mi limitado tiempo de investigación en esta excepcional serie de asentamientos que habían permanecido prácticamente intactos hasta el momento en que los visité por primera vez en 1969. Aun así, tras el establecimiento de los gobiernos autonómicos tras el franquismo, se enfrentaron al desafío de la preservación histórica a raíz del extraordinario desarrollo económico que trajeron a la región nuevos recursos y niveles de vida. Cada vez que viajaba a España, visitaba y fotografiaba las Nuevas Poblaciones, un proyecto que representaba unos valores que cada vez eran más centrales en mi investigación sobre arquitectura y políticas reformistas.


Durante mis años en el Getty Center, trabajé con Donna Beckage y Pamela Kort, que me ayudaron a prepararme para rápidas incursiones fotográficas y de investigación por la zona, y que a mi regreso transcribieron las notas de campo dictadas realizadas en mis visitas a cada pueblo. Trabajando rápidamente durante las primeras horas de la mañana y las últimas de la tarde (cuando podía escapar de las muchas tareas administrativas que implicaba mi trabajo en el Getty Center), con frecuencia dictaba grandes fragmentos del manuscrito, algo que había aprendido de las numerosas tareas e informes que tenía que preparar cada día de camino al trabajo (de Hancock Park a Santa Mónica). Donna Beckage las transcribía para mí y las editaba para hacerlas más fluidas narrativamente. Más tarde, Joshua Goode, Rachel Bindman, Hadley Soutter, Connie Moffatt, y Bernardo José García García me asistieron en la recolección de materiales, nuevos sondeos de archivos y, en el caso de Joshua, en la ardua tarea de comprobar las citas de archivos y editarlas. No estábamos seguros de si enviaríamos el manuscrito a una editorial española o americana, así que dejamos la gran mayoría de las citas en español.


Escribí un primer borrador de buena parte de la narrativa histórica en Los Ángeles, entre 1990 y 1991. Mi trabajo en Los Ángeles y en el Getty Center también me llevó a hacer lecturas particulares de la documentación. En esos años me dedicaba a producir una programación que exploraba las intersecciones no solo entre “artes mayores” y “artes comunitarias”, sino también las contribuciones de las muchas comunidades distintivas que han forjado el rico entramado cultural y vital de esa gran ciudad. Estos valores quedaron reafirmados por mi estrecha colaboración con Judy Mitoma, Peter Sellars y Norman Frisch en el simposio “New Geographies of Performance: Cultural Representation and Intercultural Exchange on the Edge of the 21st Century” (10-13 enero, 1991), que examinaba la programación del Los Angeles Festival del año 1990 y la vitalidad de las comunidades inmigrantes en el marco de la cultura de la ciudad. Además, todos fuimos testigos de las tensiones existentes en la ciudad, que se hicieron evidentes con la agresión a Rodney King el 3 de marzo de 1991, que desató una verdadera oleada de violencia.


El libro Building the Escorial de George Kubler1, antes aludido, y las ediciones de 1990 y 1993 del Los Angeles Festival dirigidas por Peter Sellars inspiraron una narrativa muy distinta de la que había imaginado en mi puesto de Samuel H. Kress Senior Fellow en el Center for Advanced Study in the Visual Arts, en 1983. Tal y como he apuntado más arriba, la mayoría de los académicos que estudiaron las Nuevas Poblaciones empezaron con la misión de descubrir al arquitecto o ingeniero responsable de una serie de diseños, aparentemente tan uniformes que actualmente podría describirse como “urbanismo paisajístico”. La mayoría de las atribuciones apuntaba a dos candidatos principales: el ingeniero francés Simon Desnaux o el arquitecto italiano Juan Baptista Nebroni. Sin embargo, la documentación pone de manifiesto un proceso de planificación mucho más pragmático, en el que las poblaciones parecen haber surgido de un proceso de prueba y error alimentado por los conflictos y llevado a cabo tras una sucesión de problemas y transigencias.


¿Y qué podríamos usar como medida del éxito en este proyecto apresurado que estuvo plagado de errores de cálculo, trabajadores deshonestos, desconfianza, promesas fallidas y conflictos abiertos a todos los niveles de planificación y gestión? Me quedé francamente asombrado por la abundancia y la vehemencia de insultos xenófobos (tanto de origen étnico como de clase social) que aparecían en los registros documentales de este proyecto, que aunaba a tantos grupos distintos de ciudadanos españoles y extranjeros, de diversas esferas profesionales y sociales. Así como la copiosa documentación permitió a Kubler encontrar nuevas formas de analizar el discurso de los participantes en el libro Building the Escorial, la correspondencia detallada entre los principales implicados en la creación de las Nuevas Poblaciones (extraordinariamente conservada debido a la confiscación de todas las cartas de Olavide por parte de la Inquisición) aportó una perspectiva nueva sobre la dinámica social en este momento histórico crítico. Esta historia pedía a gritos que el texto adoptara algunos elementos de una crónica, y me invitaba a conservar la textura del diálogo siempre que fuera posible. Evidentemente, mi fascinación por las negociaciones también se originaba en el trabajo de programación que llevaba a cabo en el nuevo Getty Center, cuyos conflictos quedaron retratados tan solo superficialmente en el documental Concert of Wills, de Susan Froemke, Bob Eisenhardt y Albert Maysles.


Si bien los elementos microhistóricos del análisis eran importantes, también lo era su dimensión simbólica para Campomanes, Floridablanca y la Corona. El proyecto podría compararse con los llamados Grands Projets de Mitterrand, lanzados en París en 1982. Así, pasó a simbolizar el poder de instituciones jurídicas como el Consejo de Castilla, que estaba dirigido por nuevos ministros reformistas y trabajaba dentro de un ámbito distinto al de la administración real. El Consejo efectuó un cambio importante en una sociedad fuertemente tradicional que luchaba por proteger el statu quo. Esto se hizo evidente no solo en la llamada de la Inquisición a silenciar a Olavide y ensombrecer el proyecto, sino también en los éxitos regionales a relativamente largo plazo que tuvo el proceso.


Por ejemplo, es significativo que las poblaciones de Sierra Morena no plantearan una oposición importante, en contraste con las de Andalucía. En el paisaje montañoso de Sierra Morena se aceptaron los objetivos del proyecto: las Nuevas Poblaciones se repoblarían para proteger tanto a los viajeros como las riquezas nacionales que llegaban a Cádiz para su envío a Madrid, sin que ello supusiera una amenaza para los grandes terratenientes en una región improductiva y mayormente abandonada. En Andalucía, no obstante, el mosaico de asentamientos que reunían tierras improductivas dondequiera que estuvieran disponibles (a veces lejos de la carretera) alteraba los patrones de uso de la tierra y de empleo, establecidos desde hacía mucho tiempo, y suscitaba una fuerte oposición al cambio.


Hice varias conferencias sobre las Nuevas Poblaciones en Marburgo, Alemania (10 de octubre de 1991) y en Tulane University (1 de noviembre de 1991), y publiqué “Arquitecturas dibujadas como prueba evidente: la defensa de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía” (1996). Durante un interregno en el Getty Center for the History of Art and the Humanities entre 1991 y 1993, me invitaron a ser el director en funciones durante casi tres años, y el proyecto de las Nuevas Poblaciones languideció mientras intentaba cumplir con uno de mis compromisos originales con el Getty Center, que era crear nuevos proyectos en Latinoamérica. Ese compromiso llevó a la creación de la serie de seminarios “Imaging the City in the Americas, circa 1910”, además de las numerosas publicaciones subsiguientes en Ciudad de México y Buenos Aires, que absorbieron todo mi tiempo.


Mientras tanto, sin embargo, Josh Goode y Rachel Bindman colaboraban conmigo recopilando documentación visual de fuentes de toda España. Poco a poco, fuimos cobrando consciencia de que la publicación de la vasta documentación visual que habíamos recopilado sobre las Nuevas Poblaciones iba a requerir una subvención financiera significativa. La documentación incluía mapas y fotografías (panorámicas, aéreas y documentales) tomadas a intervalos entre 1969 y 1991, con el objetivo de registrar las pérdidas e instar a la conservación de dichas poblaciones. Se documentaron más de cuarenta asentamientos, lo cual planteaba complejos problemas de ilustración, diseño y maquetación.


En esos tiempos, había abundante dinero público para financiar grandes iniciativas culturales y educativas, y decidí que una buena solución podía ser organizar una exposición financiada por instituciones españolas. En 1994 presenté un proyecto de exposición, primero a Ignacio González Tascón (entonces director del Centro de Estudios Históricos de Obras Públicas y Urbanismo), y después, a la Junta de Andalucía. Mi estrategia había sido ampliar el alcance del proyecto para subrayar la importancia de este experimento y de estos paisajes únicos en el imaginario español, extendiéndolo temporalmente hasta la Guerra Civil española y terminando con la inauguración del AVE, la línea de ferrocarril de alta velocidad que conecta Castilla con Andalucía en abril de 1992. El proyecto nunca llegó a realizarse.


En el período entre 1994 y 1999, mis responsabilidades en el Getty Center me absorbían cada vez más. Concentraba todos mis esfuerzos en la finalización de la construcción de las instalaciones del Getty Research Institute en el nuevo Getty Center, en la enorme operación logística de trasladar 140 puestos de trabajos y cientos de miles de libros, fotografías, y fondos de archivo, y en las preparaciones de la inauguración y ocupación del nuevo centro. En 1999, fui nombrado director ejecutivo del Roger Thayer Stone Center for Latin American Studies, de la Tulane University; a lo largo de los últimos veintidós años, he pasado mucho tiempo modelando esta institución. Mis proyectos peninsulares se prolongaron una vez más, hasta que decidí que este material tenía que ser difundido de algún modo para que otra gente pudiera beneficiarse de mis hallazgos (tanto el texto como la documentación visual posterior). Sin la atención y la invalorable asistencia de Suyapa Ingles, y la amistad, apoyo y ánimo de Stephanie y Ludovico Feoli, este libro no habría sido posible.


En otoño del 2010, decidí revisar y publicar el manuscrito de 1991. No obstante, comprendí que no bastaba con una sencilla revisión, ya que desde entonces habían aparecido numerosas contribuciones académicas (la mayoría de ellas fruto de la profunda lealtad a las historias locales de poblaciones o grupos de poblaciones en una región determinada). Las contribuciones especiales de José Antonio Fílter Rodríguez, Adolfo Hamer Flores, Luis Perdices Blas, Carlos Sánchez-Batalla Martínez y José María Suárez Gallego han demostrado ser inestimables y han hecho que tenga que actualizar la bibliografía y mis propias referencias de archivos. La compilación no indexada de seis volúmenes de Sánchez-Batalla Martínez, completada rápidamente antes de su muerte, resultó ser un recurso particularmente valioso, debido a los innumerables documentos que transcribió, que me he esforzado por cotejar con mis propias citas de archivo.


En el verano del 2011, decidí concentrarme en la preparación de una nueva sección que le había propuesto a González Tascón en 1994, particularmente sobre el legado de las creaciones de Olavide, que atrajo la atención de muchos partidarios de la reforma agraria. Desgraciadamente, pocos académicos habían investigado los procesos de cambio histórico en el período de 179 años que media desde 1842 hasta el presente. Traté de capturar el legado conflictivo del proyecto entre finales del siglo XIX y comienzos del xx. Personalmente, también me fascinaba el redescubrimiento de las poblaciones entre finales de las décadas de 1940 y 1950, cuando las visitaron Julio Caro Baroja, Fernando Chueca y George Foster. Este tipo de investigación requería las habilidades de alguien familiarizado con la historia y la demografía agraria, pero confiaba en que un amplio estudio de los datos disponibles inspiraría a otra gente a aplicar sus aptitudes a las microhistorias de estas poblaciones.


Mi primera versión revisada recogía las historias de Sierra Morena y Andalucía en secciones separadas, siguiendo la tendencia historiográfica predominante: diferentes edades sistemáticas, diferentes topografías, diferentes objetivos y grados divergentes de resistencia local. Sin embargo, cuanto más estudiaba el flujo de los acontecimientos, más me daba cuenta de que el desafío consistía en contar sus historias como proyectos paralelos pero estrechamente interconectados, y de que seguir el modelo más fácil (dos narrativas distintas) resultaría perjudicial para la historia, ya que Olavide intentaba distribuir recursos que permitieran avanzar bajo enormes presiones temporales, políticas y financieras. El manuscrito revisado de 1991 con una posdata histórica de las poblaciones tras la suspensión del fuero corresponde a la parte I del libro actual, “La saga histórica”. Constituye la historia interna de este proyecto; una historia llena de tensión, intriga, acusaciones y xenofobia. Tal vez no sea casual que escribiera gran parte del primer borrador durante el apogeo de las luchas culturales transcurridas en Estados Unidos.


“La saga histórica” no requería muchas ilustraciones, ya que era mayormente un análisis histórico detallado de una de las confrontaciones ideológicas más importantes entre reformistas y conservadores.


Desde el principio fui consciente de que me supondría un gran problema publicar el texto en inglés, dado que quería conservar en la mayor medida posible la textura de la lengua de la época. Por lo tanto, parecía que lo ideal sería editar el libro en español.


Mi plan original para el libro era concluir el relato histórico con tres capítulos dedicados a temas visuales de planificación y diseño. La distribución parecía correcta… hasta que empecé a trabajar en las ilustraciones para encontrar un esquema coherente de representación del proceso histórico. La parte II, “Ubicación y diseño”, empezó a tomar entidad propia, con muchas referencias a la historia del arte, la arquitectura y el urbanismo. Al principio, había pensado en presentar la documentación visual en forma de catálogo monumental, pero decidí que había un importante componente histórico en el desarrollo del proyecto y en las nuevas contribuciones a la cartografía, al reasentamiento agrario y a la vivienda colectiva, y este componente exigía ser contado. Los capítulos de “Ubicación y diseño” van ahora en paralelo y complementan a los de “La saga histórica”; además, sirven de catálogo de documentación visual para cada pueblo y municipio.


Durante mi época en el Getty Center tuve la gran suerte de adquirir fotografías de alta calidad de las poblaciones, que utilicé en estas secciones. Las fotografías aéreas realizadas por profesionales de Estados Unidos en España en 1956-1957 capturaron su forma tal y como había sido durante dos siglos. Cuando empecé a fotografiarlas en 1969, conservaban muchas de las características que tenían cuando fueron construidas. Llevé a cabo una documentación fotográfica bastante sistemática en 1977, pero desgraciadamente tuve un problema con el obturador de mi Pentax que puso en peligro muchas de las fotografías. Por suerte, pude escanear los negativos y corregir muchos de ellos mediante Photoshop. Volví en 1991 para fotografiar las poblaciones de nuevo con película Kodachrome y carretes panorámicos Fuji Reala. En ese momento, se hacían evidentes los cambios que habían experimentado las poblaciones tras el flujo de dinero que recibieron las autonomías.


El proceso de crecimiento del tejido histórico ha quedado magistralmente registrado actualmente en las visiones panorámicas de Google Earth, que incluyen prácticamente todas las poblaciones; estas vistas también han permitido la sobreposición de planos más antiguos, que ayuda a comprender mejor los cambios en el tejido urbano. Más recientemente, la publicación de los mapas catastrales de pueblos y ciudades por parte de la Sede Electrónica de la Dirección General del Catastro (SEC) ha abierto otras posibilidades. Al ser testigo de todos estos cambios, empecé a valorar cada vez más esas fotografías en blanco y negro de 1976-1977, que captaban las poblaciones tal y como yo las recordaba. Debido a la escasez de documentación fotográfica en los numerosos libros y webs que tratan el tema de las Nuevas Poblaciones, pensé que mi propia documentación podía ser de gran interés para la Junta de Andalucía y para las editoriales españolas, pensando en un libro bien ilustrado con lecciones morales sobre la conservación del patrimonio cultural.


Alguien podría preguntar por qué un historiador del arte debería emprender un estudio que a priori pareciera dominio de un historiador. Mi trabajo siempre se ha beneficiado de la combinación entre mi formación en la disciplina de la Historia del Arte y más de veinte años dirigiendo instituciones interdisciplinarias, primero en el campo de las humanidades y más tarde en estudios de área. Si mi tema de investigación en este libro es la historia de una serie de poblaciones erigidas para transformar no solo las economías y los medios de vida de los que habitaban la región, sino también la visión y la política de las élites españolas, mi campo de acción nunca se aleja demasiado del papel que tuvieron estas poblaciones a la hora de dar forma y reflejar los ideales que hicieron posible su existencia. Además, el manuscrito transmite la especial importancia que desempeñaron las representaciones visuales en tanto que prueba jurídica a la hora de juzgar la empresa. Para un historiador del arte, resulta especialmente significativo el reconocimiento de Olavide de la importancia que tendrían las representaciones visuales y estadísticas de las Nuevas Poblaciones para convencer a los ministros del rey en Madrid sobre el progreso y el éxito del experimento. Desde el principio, el conde de Aranda —no Olavide— nombró a Desnaux y le pidió que realizara el mapeado de las Nuevas Poblaciones con un método uniforme. En primer lugar se estudió el paisaje, la carretera, las redes y las jurisdicciones preexistentes. Fueron seleccionadas varias zonas para crear los asentamientos; se envió a agrimensores para hacer estudios topográficos; se erigieron mojones (que se harían más evidentes más adelante, con la siembra). Dos planes iniciales para los departamentos, uno de 1768 y el otro de 1770, revelaron el sistema de suertes (con vías perpendiculares que daban acceso a las parcelas interiores). Conocemos las instrucciones que Olavide le dio a Desnaux en cuanto al método de preparación de los planos. En una escala general, los planos tenían que incluir el plano general de la feligresía o provincia administrativa, con sus carreteras, pueblos, ríos y otras características topográficas; a mayor escala, también tenían que incluir planos de cada pueblo y ciudad.


Olavide retrasó su audiencia ante el Consejo de Castilla para defenderse de las críticas de Pérez Valiente hasta que se completaron todas las representaciones de lo que se había logrado en abril de 1770. Estos planos se concentraban en proporcionar una visión general de las divisiones administrativas y los límites con otras jurisdicciones territoriales, además de indicar redes viarias y la ubicación de las poblaciones. El informe de la audiencia de Olavide proporciona nuevas perspectivas sobre el papel de las “representaciones visuales” en forma de mapas y planos como prueba jurídica. Olavide recurrió repetidamente a los planos que hizo confeccionar como prueba, mientras que el marqués de los Llanos insistía repetidamente en el hecho de que sin confirmación directa, no eran más que “pinturas”.


Para concluir, debo reconocer la inmensa contribución en mi formación intelectual de Antonio Bonet Correa, a quien que está dedicado este libro. Antonio y su familia han sido mi familia desde que empecé a investigar en España en 1963. Y a Samuel Z. Stone, cuya confianza y gentileza, junto con el apoyo constante y la amistad de su familia, han hecho que mis años en Tulane sean tan fructíferos y agradables. Además, debo expresar mi gran admiración por las contribuciones de Richard Herr, cuya obra Eighteenth Century Revolution in Spain transformó mi investigación sobre historia del arte en una búsqueda mucho más amplia de comprensión histórica. La investigación en sí fue subvencionada por la University of Texas at Austin, la Guggenheim Foundation, el Center for Advanced Studies in the Visual Arts, el Getty Center for the History of Art and Humanities y el Stone Center for Latin American Studies. La amistad, el apoyo y la inspiración de Hank Millon y Kurt Forster han dejado unas marcas tan profundas en mi vida y mi trabajo que apenas puedo expresarlas.


En España, no hay forma de agradecer individualmente todo el personal del Archivo Histórico Nacional, el Archivo General de Simancas, el Servicio Histórico Militar, el Servicio Geográfico del Ejército y tantas otras instituciones por su atención constante. Además, quiero dejar constancia de la amistad y el apoyo de numerosos académicos durante mis largos años de investigación en España. Entre ellos se encuentran Adam Bresnick, Agustín Bustamante, Bill Christian, Fernando Chueca, Joyce Crespo, Luis Fernando Galiano, Ricardo Lampreave, Ignacio Hernando de Larramendi, Vicente Lleó, Fernando Marías, Ángel Martínez Roger, Isabel Mateo, Luis Monreal, Rafael Moneo, Luis Moya Blanco, Pedro Navascués, Víctor Nieto, Víctor Pérez Escolano, Juan Antonio Ramírez, Daniel Restrepo, Delfín Rodríguez, Alfonso Rodríguez de Ceballos, Mariano Ruíz de Ael, Carlos Sambricio, Virginia Tovar y Guillermo Vázquez Consuegra. Quiero agradecer especialmente a Klaus Vervuert por su firme apoyo a la publicación de un libro de esta escala, uno cuyos protagonistas cruzaron las tres “patrias” de Alemania, España y América Latina que Klaus unió y sirvió de manera tan brillante. No puedo agradecer lo suficiente al traductor Jaume Muñoz y al extraordinario equipo editorial de Iberoamericana Vervuert integrado por Anne Wigger, Simón Bernal y Juan Carlos García Cabrera. Mi mayor deuda, no obstante, es con mi compañera, Carol McMichael Reese, cuyo amor, amistad y compañerismo intelectual han hecho de mi vida académica una búsqueda riquísima a nivel personal.
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INTRODUCCIÓN



Para la Corona Española, el establecimiento de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía representó un experimento social y económico radical que adoptó muchos de los apreciados programas de los fisiócratas franceses. Según sus teorías económicas, la base fundamental de la riqueza de una nación era la producción agraria por parte de pequeños agricultores que poseían y trabajaban sus propias tierras en una economía de libre mercado. El extenso proyecto de las Nuevas Poblaciones fue el primer gran intento de reforma agraria y social durante el reinado de Carlos III, rey de Nápoles, que subió al trono español en 1760. El objetivo era reclamar tierras no cultivadas a propietarios privados y municipales para su distribución entre colonos extranjeros en suertes (terrenos de 32 hectáreas). Los colonos, todos ellos católicos, recibirían una casa, descrita en 1768 por Juan Thomás Teu como “de quince varas de largo, cinco de ancho, dividido en tres piezas en lo bajo y alto para granos, con un corral cuadrado de doce varas de frente para granos”.1 En realidad, habitualmente estas casas eran de entre 12 y 14 varas de largo y entre 5 y 6 varas de ancho, con grandes corrales, muchos de ellos de hasta 30 varas de profundidad. Los colonos estaban subvencionados por el gobierno hasta que los campos produjeran sus primeros frutos.


Este experimento social y económico controlado por el Estado fue polémico desde el principio, debido al ataque que constituía contra instituciones poderosas: la Mesta (consejo de ganaderos), el latifundio (grandes haciendas aristocráticas trabajadas por jornaleros sin interés en su productividad) y, por último, la Iglesia (que tenía sus propios intereses inmobiliarios). La oposición al proyecto empezó en 1770 con la primera visita (o inspección oficial) que llevó a cabo el jurista andaluz Pedro González Valiente por orden del Real y Supremo Consejo de Castilla, el más alto tribunal administrativo y judicial del reino. La resistencia alcanzó un clímax dramático y represivo cuando Pablo de Olavide, el administrador nacido en el virreinato del Perú que lo concibió y lo ejecutó, fue arrestado por la Inquisición.


A pesar de la formidable oposición de las fuerzas conservadoras, este proyecto de establecimiento de una “sociedad agraria modélica” continuó como un experimento ampliado y ajustado por los ministros de Carlos III. Dado que involucraba a prácticamente todos los intereses del régimen (la Iglesia, el gobierno local, la agricultura, el bienestar, los transportes, la política y la provisión de grano, la salud y la seguridad), constituía un escenario en el que los ministros del rey podían poner a prueba nuevos programas sociales y económicos. Los rangos ministeriales que se ocupaban de la dirección política de las Nuevas Poblaciones incluían al conde de Aranda, que lideraba el partido aragonés (una facción aristócrata y militar), además de a Pedro Rodríguez de Campomanes y José Moñino, conde de Floridablanca, que representaba a la clase baja emergente de abogados del Estado, a los que se les describía condescendientemente como golillas, en referencia al alzacuellos que llevaban.


Otros protagonistas de este proceso incluían a los superintendentes: los sudamericanos Pablo de Olavide (nacido en Lima) y Miguel Jijón (nacido en Cayambe) y los emprendedores alemanes y suizos que proporcionaban los colonos, Johann Kaspar von Thürriegel (un bávaro que había reclutado mercenarios para Federico el Grande) y Joseph Anton Jauch (un aristócrata suizo que deseaba aliviar las condiciones de sus cargos en el cantón de Uri). Había más de 6.000 colonos de Alsacia, Baviera, Suiza, Saboya y, después de 1770, de Cataluña y otras partes de España.


También participó un reparto internacional de ingenieros militares, muchos de los cuales fueron enviados a las Américas después del establecimiento de las Nuevas Poblaciones. El más importante entre ellos fue el francés Simon Desnaux, nacido en Liorna en 1724, que había trabajado en Cartagena y en el camino de Valencia bajo las órdenes de Aranda. En 1774, tras los terremotos de Santa Marta del año anterior que arrasaron Santiago de los Caballeros (actual Antigua), fue asignado a Guatemala para trabajar en la planificación de la Nueva Guatemala de la Asunción, la actual Ciudad de Guatemala. Otro ingeniero, Pedro Branli, venía de Flandes; más tarde trabajaría en la planificación de la costa española por encima de Cádiz. Otro ingeniero era Josef Antonio Pozo Sucre, nacido en Caracas en 1746; una vez construidas las Nuevas Poblaciones, regresó a Sudamérica para trabajar en Buenos Aires en 1778 y en Trinidad en 1786. Muchos otros ingenieros eran españoles que habían trabajado antes en las Américas, y que volverían allí una vez finalizado el proyecto. El castellano Beltrán Beaumont, nacido en Madrid en 1735, trabajó en La Habana antes de 1767. El catalán Josef González Ferminor, nacido en Barcelona en 1740, fue enviado a Guatemala en 1770 y a Omoa en 1775. El castellano Casimiro Isaba, nacido en Soria en 1739, fue enviado a Cumaná en 1775, a Maracaibo en 1778 y a Caracas en 1790.


Trabajando en el terreno había 30 agrimensores procedentes de toda España, además de 2.000 soldados (entre ellos el regimiento suizo de Reding, de 300 efectivos). Un mercader de Madrid (Diego de Castro) y un arquitecto y constructor italiano que trabajaba en Madrid (Juan Bautista Tami) formaron la compañía de construcción, que edificó más de 1.000 casas en un año e inició una tradición de dominio italiano en la industria de la construcción en Sierra Morena hasta la década de 1790: Tami, Pedro Pablo Delgado, Juan Baptista Nebroni, Jorge Barberi, Francisco Murganti, Miguel Porta y Jacinto Garaña. Antonio Losada, un español formado en la Academia, apareció en la década de 1790, aportando un estilo más elegante a las construcciones. En las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, los aparejadores o maestros constructores (algunos de ellos reclutados a la fuerza) eran portugueses, gallegos y catalanes. Y, por último, en las Nuevas Poblaciones de Andalucía, los oficiales eran andaluces.


La procedencia internacional de los equipos de trabajo hace de este proyecto un terreno fértil para la investigación. ¿Conservarían sus cimientos como asentamientos ilustrados y cosmopolitas que reflejaban las ideas europeas más avanzadas de la década de 1760? ¿Representarían una identidad distinta de los innumerables pueblos agrícolas de las sierras y campiñas de Andalucía? ¿Sobrevivirían los objetivos primigenios y los excepcionales instrumentos jurídicos que los hicieron posibles? ¿Cuánto tiempo podrían sus raíces sostener estos asentamientos “instantáneos” erigidos en la década de 1760?


Tanto los asentamientos como el paisaje han vivido muchas transformaciones en los 200 años transcurridos desde su fundación, pero seguramente lo que amenazó más su continuidad fueron los grandes cambios en el sector agrario en Andalucía tras la muerte de Francisco Franco y el establecimiento de las comunidades autónomas. Pronto empezó a desmoronarse tanto su estructura física como sus instituciones sociales, económicas y agrícolas, en una época en la que la pretensión burguesa entró en conflicto con los valores comunitarios y la expresión de la identidad comunitaria. Por lo tanto, un estudio actual de las Nuevas Poblaciones también debería servir para fomentar la preservación de este patrimonio en el futuro.


Gente de naciones, profesiones y trasfondos distintos aportó sus propias tradiciones (coloquiales y académicas, rurales y urbanas, utópicas y pragmáticas), que constituyen un interesante campo de estudio para comprender no solo el destino de estos inmigrantes, sino también las actitudes de los españoles hacia todos los profesionales americanos y europeos responsables de la implementación del proyecto. Es interesante destacar que la singularidad del proyecto estaba a la altura de su documentación única. La creación de las Nuevas Poblaciones supuso para el rey y sus ministros una oportunidad única para tener el proyecto bajo su control y vigilancia directos. Esta centralización, el secuestro por parte de la Inquisición de todos los documentos privados y públicos de Olavide en 1776, y el hecho de que el proyecto afectara a tantos intereses institucionales (embajadores, funcionarios del tesoro, el Consejo de Castilla, el ejército, la Iglesia y gobiernos provinciales y municipales cuando se trataba de litigios sobre propiedades) dieron lugar a un despliegue documental espectacular, que permite realizar un análisis muy variado de los distintos intereses institucionales que surgieron en el proceso a Olavide y en todo el proyecto.


Este proyecto supuso un ensayo de prácticamente todas las aspiraciones del gobierno del rey Carlos: Iglesia, gobierno local, agricultura, bienestar, transporte, suministros y seguridad. La Corona tenía que aprobar las reformas que sentarían las bases de la sociedad agraria española, restaurada para los propósitos para los que se formuló originalmente para poder ser justificada económicamente y defendida legalmente. Todas las miradas se centraban en las actividades y acciones llevadas a cabo en Sierra Morena y Andalucía. Por si la tarea no fuera suficientemente difícil con semejante tensión nacional e internacional entre las partes, que tenían posiciones muy controvertidas sobre la viabilidad de diversos aspectos del experimento, además había enormes presiones temporales. Mucho antes de que se habilitara la legislación y se prepararan los emplazamientos de las futuras poblaciones, los colonos estaban ya en camino. Las enormes inversiones de dinero, trabajo, energía y creencias supusieron una enorme presión para todos los participantes.


Desde el cambio de siglo, las Nuevas Poblaciones han atraído la atención de varios académicos distinguidos de tres países distintos: franceses como Defourneaux y Sarrailh (atraídos por el pensamiento afrancesado de Olavide y otros en los círculos de la corte), historiadores, geógrafos y sociólogos alemanes interesados en la vida social e institucional de los colonos de sus países, además de antropólogos, especialistas en reforma agraria e historiadores españoles, estos últimos interesados en la historia local y regional o bien en la ideología política del gobierno. En la mayoría de los estudios españoles se trata temas relacionados con la heterodoxia, como el bandolerismo, el trato a las minorías étnicas, las revueltas campesinas, la reforma agraria o la oposición conservadora. Curiosamente, no obstante, se han dedicado pocos estudios serios a desentrañar la complicada historia de las decisiones y procesos concretos que determinaron el urbanismo y el paisaje humano de estas Nuevas Poblaciones.


Los arquitectos y los historiadores del arte llevan años citando las perspectivas clásicas de La Carolina y Navas de Tolosa como monumentos ejemplares, y los historiadores son conscientes desde hace tiempo de los administradores, ingenieros y maestros de obras y sus esfuerzos en la realización de estos proyectos. Sin embargo, nadie ha examinado todavía los pasos concretos en la planificación de estos ambientes físicos de una manera integrada.


Hasta ahora, poca gente ha tratado de identificar a los autores de planes específicos para la ciudad y el campo, ni de atribuir edificios a autores y campañas de construcción concretos. Las atribuciones casuales a Desnaux o Nebroni nunca han sido completamente satisfactorias, teniendo en cuenta la posibilidad de que su concepción fuera obra de una figura de mayor talento todavía por descubrir, o que se tratara de la expresión colectiva de alguna lógica trascendente de la Ilustración y la gente sencilla que las poblaba.2 Asimismo, la forma física de estas poblaciones ha sido considerada mayormente estática.


Ha habido poca preocupación por determinar el aspecto que debían tener estos asentamientos en 1770 y cómo evolucionaron a lo largo de la tumultuosa historia que protagonizaron. A pesar de nuestro conocimiento exhaustivo de las vicisitudes del tejido urbano exacerbadas por la rapidez de la construcción, poca gente ha tratado de atribuir edificios concretos a períodos específicos. Aparentemente, la percepción de que en la Andalucía rural los cambios siempre se producían lentamente permitía suponer que, al construir una estructura nueva, no se destruía la forma esencial original. Esta ilusión de constancia y permanencia ahora desaparece ante el espectro de su destrucción total debido a la nueva adquisición de riqueza (tanto comunitaria como privada) durante las décadas de 1970 y 1980. Este estudio es un intento de presentar un reposicionamiento de los puntos de apoyo, para que todos podamos sopesar la importancia histórica y cultural de estas poblaciones.


Los extensos trabajos llevados a cabo en el Archivo Histórico Nacional y el Archivo General de Simancas, que han sido analizados a fondo por Alcázar Molina, Defourneaux y numerosos académicos centrados en historias más localizadas, han revelado importantes depósitos de información sobre la topografía, el diseño y la construcción de estos asentamientos en los períodos intermedios entre los principales acontecimientos estudiados por los investigadores precedentes. Antiguamente, los historiadores se centraban en Olavide y la recepción del proyecto en Madrid y otras capitales europeas, o en los colonos y los problemas aparecidos en lugares concretos. Los protagonistas de este estudio son los individuos que estuvieron activos en los intersticios entre estos dos hitos, especialmente los encargados de proyectar los asentamientos. No fueron los que conceptualizaron estos asentamientos, sino los que dieron forma concreta a todas esas ideas. Estos individuos no eran los que normalmente hubiéramos esperado que fueran seleccionados entre las filas de arquitectos que servían al rey en la corte. Europeos, americanos y artesanos de toda la península tuvieron una gran responsabilidad en la construcción de estas poblaciones, al igual que administradores, ingenieros militares, agrimensores y maestros de obras, para quienes la expresión individual era menos importante que la efectividad y los estándares profesionales.





1. Juan Thomás Teu, “Copia de una Carta, que escribió en las nuevas Poblaciones de Sierra Morena, un Amigo á otro de Sevilla, dándole noticias de su estado, y progresos […] La Peñuela, 1 de Julio de 1768”, Mercurio histórico y político, julio de 1768, pp. 262-271.


2. Un buen ejemplo es el magnífico estudio de Carlos Sambricio (1991: 1-148).




PARTE I


LA SAGA HISTÓRICA





CAPÍTULO 1


JUNIO DE 1767-AGOSTO DE 1768



PREPARATIVOS EN SIERRA MORENA EN JUNIO-SEPTIEMBRE DE 1767


Uno de los aspectos más impresionantes del proyecto de establecer las Nuevas Poblaciones fue el intento de conseguir una relación equilibrada entre los objetivos económicos e ideológicos de los fundadores y el aspecto visual y físico de los cortijos y los pueblos en el paisaje de nueva construcción. Se estableció un programa completo a través de las Instrucciones, que ha sido objeto de mucho estudio. Este programa constituyó el fuero de las poblaciones. Sin embargo, hubo mucho escepticismo alrededor de estas ideas, ya que suponían un desafío para muchas instituciones jurídicas antiguas y para el pensamiento tradicional en España.


Como veremos más adelante, la oposición a este proyecto se fue desarrollando por fases. Sobre las primeras poblaciones de Sierra Morena aparecieron pocas objeciones. En dicha sierra las infraestructuras eran muy escasas y había pocos terratenientes o instituciones que se pudieran ver amenazados por la construcción de las poblaciones planeadas para proteger el Camino Real de Madrid a Sevilla. No solo los baldíos estaban libres, sino que además la mente de los colonos extranjeros era igualmente ajena a la carga de las tradiciones agrícolas españolas. No obstante, no tardaría en forjarse cierta reticencia en cuanto el proyecto se expandió lateralmente al este y al sur por el valle del río Guadalquivir.


En septiembre, octubre y noviembre de 1766, el conde de Aranda,1 Miguel de Múzquiz2 y Pablo de Olavide3 empezaron a dar forma al plan de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, que fue ratificado por el Consejo el 26 de febrero de 1767; la real cédula fue expedida el 2 de abril de 1767.4 Aranda escribió a Múzquiz nombrando a Olavide director del proyecto el 27 de mayo de 1767. Le seguiría Pedro Rodríguez de Campomanes el 6 de junio de 1767;5 la Gaceta de Madrid anunció el nombramiento el 22 de junio de 1767.6 El fuero para las Nuevas Poblaciones fue firmado varios días más tarde, el 25 de junio. El 1 de agosto, Múzquiz informó a Juan Gregorio Muniain,7 ministro de Guerra, de que los 300 soldados del regimiento suizo de Reding, estacionado en Baeza, pasaba a estar a la disposición de Olavide.8


El 27 de julio de 1767, Olavide escribió a Muniain para comunicarle que Aranda había recomendado a dos ingenieros para las Nuevas Poblaciones: Javier Fons de Villa [Francisco Javier Fondevila y Guerra],9 teniente de Artillería, que en esa época se encontraba en Barcelona, y Simon Desnaux, capitán de Ingenieros, que estaba trabajando en el Camino de Valencia. Le preguntó a Muniain si aprobaba estos nombramientos.10 El 29 de julio de 1767, Desnaux fue transferido a Sierra Morena.11


Desnaux era hijo del brigadier e ingeniero-director Carlos Desnaux, y había estudiado Matemáticas en la Academia de Barcelona.12 Desde sus primeros años en el ejército, contó con el apoyo de Aranda, que fue el responsable de que lo enviaran a Sierra Morena.13 Desnaux entró en el servicio el 16 de marzo de 1753, y Aranda lo nombró para el puesto de ingeniero delineador como alférez del Regimiento de Infantería de la Reina el 15 de octubre de 1756.14 A continuación, Desnaux fue enviado al arsenal de Cartagena el 1 de noviembre de 1756, y estuvo en activo allí durante 1757 y 1758.15 Mientras Jaime Masones de Lima, Ricardo Wall y Maximiliano La Croix dirigían el cuerpo de ingenieros, Desnaux fue enviado a Cataluña el 16 de diciembre de 1762 en calidad de ingeniero extraordinario16 y el 26 de abril de 1763, a Valencia.17 Fue ascendido a capitán el 18 de marzo de 1763.18 También fue asignado al ejército de Portugal y sirvió en el sitio de Almeida.19 Aunque La Croix había servido como comandante general de Ingenieros desde el 21 de septiembre de 1763, Aranda fue nombrado capitán general de los Reinos de Valencia y Murcia el 13 de marzo de 1764 y probablemente intervino y asignó a Desnaux a Valencia.20


Los trabajos del camino de Valencia empezaron en febrero de 1765 bajo la dirección de Aranda. Dio instrucciones sobre los requisitos técnicos de la construcción del camino en verano de 1765, y se asignaron fondos adicionales el 9 de septiembre de 1765.21 Los planos de Desnaux para algunas secciones del camino de Valencia datan del 20 de septiembre de 1766, 22 y estaba recibiendo 300 reales al mes en marzo de 1767.23 Mientras tanto, no obstante, el Motín de Esquilache, que estalló en Madrid el 23 de marzo de 1766, llevó al rey a nombrar a Aranda gobernador del Consejo de Castilla el 11 de abril de 1766. A partir de entonces, Miguel Múzquiz (en funciones de ministro de Hacienda) pasó a encargarse de la dirección de la construcción de la carretera, mientras que Juan Martín Cermeño pasó a ser comandante de Fortificaciones el 22 de junio de 1766.24 La nueva posición de Aranda en Madrid hizo que centrara su atención en las Nuevas Poblaciones, para las que volvió a pensar en Desnaux como ayudante de Olavide.


Fondevila, al que había recomendado Aranda, no estaba disponible, de modo que Olavide volvió a escribir a Muniain el 9 de agosto de 1767 para pedirle que propusiera otro nombre.25 Manuel de Navacerrada, a quien Muniain le había remitido la petición, escribió ese mismo día:


Solo puede nombrarse el then[ien]te D[o]n Dionisio Sánchez de Aguilera26 o de los subten[ie]ntes D[o]n Nicolás Roncali [probablemente Juan Miguel de Roncali y Destefanis],27 o D[o]n Casimiro Ysava [Casimiro Ysaba Oliver]28 de quienes D[o] n Nicolás Roncali es el que está algo más ejercitado en el dibujo de Montaña para los Mapas… Aquí se hallan los dos ten[ien]tes que se han restituido de la Havana D[o]n Beltrán Beaumon [Beltrán Beaumont]29 y D[o]n Pedro Beaumon [Pedro Beaumont]30 que se les ha de dar destino y están ejercitado en el Dibujo.31


Beltrán y Pedro Beaumont acababan de volver de La Habana (29 de julio de 1767) y pidieron permiso para pasar cuatro meses en Madrid,32 pero el 11 de agosto de 1767, Beltrán recibió órdenes de presentarse en Sierra Morena.33 Tenía que estar allí durante toda la primera campaña de trabajo, pero el 9 de diciembre de 1767 fue transferido a Zaragoza “por razón de sus malos hábitos”.34


Olavide llegó a Bailén de camino a visitar las Nuevas Poblaciones el 17 de agosto de 1767. El primer encuentro se produjo “inmediato a un convento de Carmelitas Descalzos que sirve de Desierto a la Religión, con nombre de La Peñuela”. Pedro Montenegro, contador de las Nuevas Poblaciones, sugirió en esa carta a Múzquiz que la ubicación sería propicia para la primera población.35 Miguel Jijón y León, amigo íntimo de Olavide, que había sido nombrado subdelegado de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, ya estaba en La Peñuela, que se convirtió en el campo base de la operación. Carlos Sánchez-Batalla Martínez cree que el 21, 22 y 23 de agosto determinaron la ubicación de los primeros tres asentamientos.36 Otros citan las cartas de Olavide a Múzquiz y Campomanes del 3 de septiembre de 1767, que indican las ubicaciones seleccionadas para La Peñuela, Santa Elena y Guarromán,37 aunque más que nuevos asentamientos podrían considerarse más bien núcleos previamente utilizados para los campamentos base.


Los trabajos avanzaron simultáneamente en varios emplazamientos, muchos de los cuales eran viejos puntos de paso por Sierra Morena donde había pequeñas posadas. Escribano, por ejemplo, registró en 1760 las ventas de Miranda, Guarromán, Aldeaquemada y Arquillos.38 Venta de los Santos, otro futuro emplazamiento al este, estaba en una importante ruta —tomada por Felipe IV en 1724— que salía de Madrid, pasaba por Manzanares, Alcubillas y Venta de los Santos y llegaba hasta Granada. Otros emplazamientos coincidían con la ubicación de castillos, palacios o ermitas, como es el caso de Santa Elena, que el 6 de octubre de 1767 García León identificó como Xarandilla, donde Fernando III fundó “unos palacios y una ermita dedicada a Santa Elena”.39


Normalmente, los fundadores seleccionaban emplazamientos baldíos y despoblados, pero esta región no era improductiva desde el punto de vista agrícola. Dos conjuntos de documentos estudiados por Luis Coronas Tejada, que implicaban las negociaciones respectivas de los obispos y cabildos de Jaén y Córdoba sobre la división de los diezmos en esas áreas antes del establecimiento de las Nuevas Poblaciones, proporciona informaciones vitales sobre la economía de la sierra y la campiña antes del fuero.40


Mientras Olavide le solicitaba a Muniain que nombrara ingenieros competentes, la Gaceta de Madrid publicó el fuero de las Nuevas Poblaciones el 5 de julio de 1767 y aportó numerosas solicitudes de empleo en agosto de parte de constructores catalanes, franceses e italianos en España.41 El proyecto también atrajo la atención de ingenieros que querían participar en el proyecto.42 Jijón, por ejemplo, escribió el 3 de septiembre de 1767 que Joseph Grau, subteniente del Segundo Regimiento de Infantería de Cataluña, que en ese momento se encontraba en Sevilla, llegó a La Peñuela y pidió que le dieran empleo (a él y a los dos ingenieros nombrados por el rey).43 Había llevado un plano de Estepa como ejemplo de su trabajo, y Jijón envió al Consejo dicho plano, “esto es, porque sepa que un solo hombre sin brigadas hizo en Estepa, lo que nosotros deseamos hacer en Sierra Morena para dar una idea al Consejo”.


El 7 de septiembre de 1767, Simón Desnaux, que había ido primero a Baeza y más tarde a Bailén (de modo que no llegó a coincidir con Olavide, que se había ido el 3 de septiembre para ser nombrado intendente de Sevilla44) escribió a Olavide, enviándole adjunta una “relación […] de las operaciones pertenecientes al mapa”.45 Claramente, la carta de Desnaux tenía la intención de informar a Jijón y a Olavide de que Aranda era su patrocinador (Aranda lo convocó a Madrid, le asignó una suma de 30 pesos al mes y expresó su deseo de que Desnaux emprendiera una ‘dilatada marcha’ a las Nuevas Poblaciones). El rey ya había nombrado al ingeniero Beltrán Beaumont, pero Desnaux hizo constar que iban a requerir dos ingenieros extraordinarios adicionales:


Disposiciones que deben practicarse para el levantamiento del Mapa General desde el lugar del Viso hasta el de Bailén para expresar su actual camino las Nuevas Poblaciones, y extensión de sus respectivos términos. Habiéndome comunicado el Señor Don Miguel Jijón la orden del Señor Don Pablo de Olavide para levantar el citado Mapa, señalando sobre el camino una legua de fondo en cada uno de sus costados para proceder en esta parte con el debido conocimiento, me ha parecido conveniente hacer presente al Señor Don Pablo Olavide, Superintendente General de esta Dirección lo mismo, que verbalmente expuse al mencionado que le subdelega. Para levantar el Plano con el fondo de dos leguas, se ofrecen obstáculos que merecen alguna atención como resulta observando que la altura de la maleza, que por lo general cubre la Sierra, es dominante a la respectiva a de la plancheta, y agregándose a esta circunstancia la multitud de Arboledas que existen, es consiguiente que las visuales para intersecar no pudiendo dirigirse, ni prolongarse, no es dable que sin operaciones muy compuestas y expuestas a errores, se alcancen los objetos principales para figurarles, como la experiencia me lo ha enseñado en asuntos de igual naturaleza.


Atendiendo a los motivos expresados, y a lo escabroso del terreno, si se determinase la ejecución de este Mapa arreglándose a un exacto detalle, sería obra de algunos años, y a este efecto debían emplearse dos Brigadas de Ingenieros compuestas cada una de cuatro individuos, para que al paso que cuarto dirijan dos planchetas, preceda respectivamente en los otros la formación de los detalles, y reconocimientos que sirvan de nozte [sic] al progreso de las operaciones, suponiéndose a este fin despejado el Terreno. Pero teniendo presente el objeto a que se dirige este Mapa, conviene formar el de los Lugares del Viso y Bailén, situar su actual camino, detallando el Terreno de sus inmediaciones, y con especialidad el correspondiente a las Poblaciones proyectadas, demarcando estas en el mencionado Mapa; y por lo respectivo al fondo de dos leguas sobre el camino, podrá expresarse, y figurarse por mayor, que es el único que permite lo impracticable del Terreno. Consiguiéndose igualmente con esta diligencia, completar la idea de la obra que se trata, y para llevar a efecto este asunto, se han de nombrar dos Ingenieros extraordinarios para que asistan a estas operaciones sin cuyo auxilio no es posible que yo pueda dar cumplimiento a este encargo, porque la superficie de cuarenta y cuarto leguas cuadradas de que se compone, por razón de los quebrado del terreno, necesita de una multiplicación de operaciones que no son practicables con solo la asistencia del Ingeniero extraordinario Don Beltrán Baumont [sic]. Para conformarme en todo con el plan de operaciones que se haya propuesto el referido superintendente, presento en su alta consideración lo que llevo expuesto, para la resolución correspondiente, y para el puntual acierto de esta comisión desearía se me prefijase la escala que debe servir a la construcción del Mapa.46


Olavide estaba ocupado planificando la ruta que los colonos iban a tomar de Málaga a Sierra Morena.47 Jijón escribió a Múzquiz, el 10 de septiembre de 1767, diciendo que “los terrenos elegidos para las Nuevas Poblaciones y repartimiento de suertes prometen grandes esperanzas”. 48 Una semana más tarde, el 18 de septiembre de 1767, Olavide escribió a Desnaux diciendo que


[…] por ahora otra operación de hacer que la del plano o mapa proyectado, respecto a que en cuanto a fábricas de casas debiendo ser éstas rústicas y humildes y no necesitan de mucho arte. Y los planos de los lugares que el Consejo manda no pueden hacerse sino después que estén formados y las tierras repartidas.49


A continuación, dejó constancia que, en cuanto a los métodos de elaboración de los planos, “es menester escoger siempre el menos costoso”.50 En este punto, era mucho más importante trazar los mapas de las suertes —las tierras— para los colonos que las casas y las poblaciones.


LLEGADA A SIERRA MORENA Y CAMPAÑAS DE OTOÑO E INVIERNO DE 1767-1768


En septiembre de 1767 el primer grupo de 119 colonos de Thürriegel llegó a Almagro, al norte. En octubre llegaron 193 colonos más y en noviembre, otros 63. Entre octubre de 1767 y marzo de 1768, Weiss registró 57 adicionales, para un total de 439.51 Lo que resulta asombroso es que Olavide, Desnaux y los colonos llegaron casi a la vez. Desnaux había sido destinado a Sierra Morena el 29 de julio, Olavide llegó el 17 de agosto y los primeros colonos, el 6 de septiembre. No hubo mucho tiempo para una organización adecuada. Sin embargo, constan referencias a varios asentamientos nuevos o expandidos en Sierra Morena ya el 19 septiembre de 1767, cuando Jijón (según Sánchez Martínez) escribió que en Venta de Linares (futuro emplazamiento de Navas de Tolosa), Carboneros (en la carretera al suroeste de La Peñuela), Acebuchar (en un arroyo entre Carboneros y Guarromán) y La Tapiadilla (muy cerca de Venta de Linares) ya había 565 colonos, una cifra muy alta comparada con el informe de llegadas de Weiss.52


Carlos Sánchez-Batalla Martínez ha confeccionado una de las crónicas más completas de esos primeros momentos en las nuevas colonias, documentando los grupos que iban llegando y el proceso ceremonial de asignación de sus nuevos hogares.53 Describe las primeras asignaciones del 11 de octubre de 1767:


En 11 de octubre de 1767, en presencia del Sr. Subdelegado, en la Iglesia de los R.R.P.P. carmelitas de este convento de la Peñuela. Juntos los expresados Señores D. Juan Lanes Duval, cura, capellán mayor de estas Nuevas Poblaciones, D. Jerónimo Waldener, capitán comandante de su tropa suiza que se halla en este sitio, el Contador, Pagador y Tesorero de las nuevas Poblaciones, D. Pedro Montenegro, D. Juan de Landa y D. Jerónimo Guillenea. Se extendió un piquete y después de tocar el bando, se llamaron uno por uno los 50 colonos expresados en la presente ordenanza, a quienes después de haberles leído en lengua española los motivos del sorteo de su destino, y en idioma alemán la traducción que el dicho capitán comandante mandó hacer, para que bien entendidos de todo, nunca alegasen ignorancia, se les repartieron en voz alta las cédulas de sus nombres y, puestas todas en un cántaro, a su vista, se publicó el primer lote del destino a Santa Elena, y sacada una por una las 13 suertes, se sentaron sus nombres en un pliego, en el cual consta que dichas 13 cabezas de familias el cual consta que dichas 13 cabezas de familias están compuestas de 58 individuos de todos sexos y edades. El 2o lote, de otras 13 cabezas destinadas a la población de Guarromán, salió de 43 individuos de todas edades y sexos. El 3° para el sitio de Los Pinos,54 de 8 cabezas salió con 23 individuos. EI 4°, de 8 colonos, para el sitio de Venta de Linares, salió con 43 individuos y el 5, de otros 8, para el sitio de La Peñuela, salió con 26 individuos. Cada lote (o a las cabezas de familia que 10 componían) se llegó a una mesa en que estaban puestos los Santos Evangelios y puestas las manos sobre olios, de rodillas, pronunciaron en alta y perceptible voz en alemán la fórmula del juramento que traducida al español es en la conformidad que sigue a la letra: “Nosotros juramos en manos del Sr. Capellán mayor sobre los Santos Evangelios, que de nuestras manos estamos tocando de presente, entera y perpetua lealtad, fidelidad y obediencia al rey católico Carlos III y a todos su augustos sucesores que reinaren en España”. Asimismo ofrecieron y se obligaron a cultivar las tierras que la liberalidad de S.M., que Dios guarde, se ha dignado mandarles señalar, prestándose a todas las labores y trabajos que deben practicar para su mismo provecho, con una perfecta sumisión a los capataces que les quieran señalar. Concluidos estos actos y las amonestaciones penales contenidas en la ordenanza, todos los nuevos colonos, llenos de regocijo y contento de las destinaciones que les tocaron en suerte y agradecidos a la Magnánima Piedad y liberalidad del Rey, que Dios guarde, repitieron a gritos: “Viva el rey Carlos III y todos sus augustos sucesores, reyes de España”, con lo cual se finalizó el acto. Y para que en todos tiempos conste autorizada esta presente ordenanza y que se ponga a la cabeza de los libros de repartimientos, lo firmaron en dicho día, mes y año el Sr. Subdelegado y demás señores que presenciaron el acto. D. Miguel de Jijón y León, D. Juan Lanes y Duval, D. Guillermo Waldener. Pedro Montenegro, Juan de Landa, Jerónimo de Guillenea. Es copia a la letra de su original que queda en esta Secretaría de Nuevas Poblaciones. Peñuela, 9 de diciembre de 1767. Juan Miguel Camaño (rubricado).55


El 11 de octubre de 1767, mientras se conducía a los colonos a sus suertes, Desnaux escribió a Olavide, que todavía no había llegado a las Nuevas Poblaciones, y le pidió que hiciera todo lo posible para asegurar la llegada de Beltrán Beaumont u otro ingeniero del mismo rango. También le pidió que Olavide precisara la longitud y latitud exacta del terreno que debería incluirse en el plan.56


Aunque las primeras poblaciones en recibir visitantes estaban en Sierra Morena, también se hicieron planes de construcción en el valle del Guadalquivir, donde el 3 de noviembre de 1767 el delineador Antonio José Salcedo [José Salcedo y Navarrete],57 estaba inspeccionando el emplazamiento de La Parrilla, que más tarde se convertiría en La Carlota. A finales de diciembre de 1767, José Salcedo escribió a Olavide pidiéndole fondos para pagar los salarios de un medidor ayudante y de los peones.58 El 9 de enero de 1768, Salcedo volvió a escribirle a Olavide. Le informaba que la inspección topográfica todavía no estaba completa, aunque habían tomado las medidas de 3.000 fanegas y localizado seis ubicaciones para poblaciones.59 Todavía necesitaba tres mediadores más.60 Presuntamente, estas operaciones se llevaron a cabo con la estrecha colaboración de Miguel Arredondo Carmona, el intendente de Córdoba.


El objetivo inicial de Olavide quizá fuera encontrar sitios idóneos para establecer alojamientos temporales en la campiña para los nuevos colonos que estaban en camino, ya que los emplazamientos de la sierra no estaban completamente preparados para las grandes cantidades de gente que se esperaban. Pero estos trabajos también estaban vinculados a los esfuerzos de Olavide para hacer que el Guadalquivir fuera navegable en su curso entre Córdoba y Sevilla. De hecho, a finales de 1767, había entregado unos planos para la sección del canal entre Andújar y Sevilla.61 El 9 de enero de 1768, Salcedo escribió a Olavide comunicándole que había localizado seis emplazamientos para poblaciones, de modo que a esas alturas la extensión del proyecto a la campiña era una realidad,62 tanto si se reconocía oficialmente como si no. Olavide había intentado por primera vez hacer que su sobrino, Luis de Urbina, fuera transferido a Sevilla en octubre de 1767,63 pero en mayo de 1768 sugirió que dirigiera una de las Nuevas Poblaciones cerca de Constantina, Lora y Villanueva.64


Los esfuerzos preparativos siguieron siendo intensos en las montañas altas, a medida que el invierno descendía sobre los colonos. Un severo “temporal de vientos y nieve”, que se produjo el 2 3 y 4 de noviembre, no le dejó otra alternativa a Jijón que pedir permiso para que los colonos se refugiaran en el convento carmelita de La Peñuela, que era el único edificio de la zona.65 Olavide escribió al rey el 18 de noviembre de 1767:


Se ha dado la forma y dejé fabricadas las primeras casas. Y últimamente quedó concertado el Plan de las operaciones de este invierno. No siendo posible ni económico fabricar en él por las aguas y lo corto de los días, la hemos reducido a dos objetos. El primero ir poniendo a cada familia cuando es numerosa o asociando algunas cuando son pequeñas en la suerte de tierras que se les señala para que desde luego empiecen a desmontarla descuajarla aprovechando para ello las aguas de invierno que aflojando la tierra hacen que ceda con más docilidad. El segundo ir congregando y poniendo en los sitios oportunos los materiales para construir las casas luego que asome la primavera. En este tiempo estaré yo en la Sierra con la idea de ver si puedo dejar en todo el año que viene concluida la operación… Yo dejé ya colocadas en sus tierras más de 50 familias de las cuales las más habían empezado a romper algunos pedazos con el fin de desmembrarlas este año mismo…


Una misiva del rey pide que Olavide sea informado de su aprobación y apoyo a su trabajo. Mientras tanto, este había regresado a Sevilla dejando la colonia bajo control: “todos los empleados con sus destinos y cada uno con su respectiva responsabilidad”.66 Es posible que, en fecha tan temprana como el 19 de noviembre de 1767, Jijón le expresara a Múzquiz sus grandes expectativas sobre varios emplazamientos: Venta del Linares y Carboneros, con 233 personas, Acebuchar y La Tapiadilla, con 232.67


Sin embargo, las peticiones que hicieron Olavide y Desnaux para recibir ingenieros adicionales para trabajar en el proyecto no obtuvieron respuesta. El 28 de noviembre de 1767 el teniente general Juan Martín Cermeño, ingeniero director (1766-1773), respondió a una petición mucho anterior de Muniain de que asignara un ingeniero al proyecto. Recomendó a Balthasar Raymundo,68 que servía en Cueta, o al delineador Casimiro Ysava, que estaba en Madrid. Prefería que Beltrán Beaumont, que había estado asignado anteriormente a Sierra Morena, siguiera en Zaragoza, y creía que Dionisio Kelly [Dionisio O’Kelly y Burke]69 y Joseph del Pozo [José Antonio del Pozo Sucre]70 continuaran en sus puestos, ya que “de conseguir su instrucción, se perfeccionan en asuntos que serán útiles”.71 Al parecer, las órdenes se emitieron el 9 de diciembre de 1767, estando Beaumont asignado a Zaragoza, el mismo día en el que Isaba fue asignado a Sierra Morena.72 No está claro cuándo llegó exactamente Isaba a Sierra Morena, aunque está registrada su presencia allí el 27 de junio de 1768.73


Las decisiones sobre el proceso de planificación, en particular la importancia relativa de la carretera, los pueblos y las suertes en tanto que elementos generadores dominantes, produjeron tensiones crecientes entre Desnaux y Jijón, que tenía una posición crítica sobre la mentalidad y los métodos de trabajo de los ingenieros. Esto se debía en parte a cuestiones de prioridades distintas, ya que Desnaux se centraba en completar un amplio mapa topográfico de la región y la carretera, mientras que Jijón se preocupaba por la exploración y la confección de mapas de las suertes para los colonos. El 18 de enero de 1768, Miguel de Jijón envió una carta de nueve páginas a Olavide en la que exponía muchas de sus opiniones sobre la vida rural, los ingenieros y la planificación. Es una carta de estilo ampuloso que revela menos información sobre los avances del proyecto que sobre la propia relación de Jijón con Desnaux y Olavide:


Muy Señor mío. Ya tengo participado a V. M. diversas veces, que los colonos, especialmente los de Guarromán, están situados en sus tierras y puestos con tan simetría que bordan sus cabañas todo lo largo del Camino Real, no solamente para resguardo de él, sino para la comodidad de ellos mismos, porque cuando llegue su tiempo estará cada uno y todos juntos en la comodidad de vender sus frutos, verduras y cuanto les rinden sus posesiones. El tráfico del Camino Real es inmenso; la necesidad en los arrieros y pasajeros, forzosa, de tal modo que aliviados unos y otros, quedarán a las nuevas colonias crecidas sumas de dinero que circularán entre vecinos.


También hemos encontrado en toda la extensión de las suertes sitios en que se han hecho y se harán pozos a cortas distancias para que se socorran las chozas o caserías sin el extravió y distancia en que perderían mucho tiempo.


Así parece que lo más que convenía era que empezásemos a trabajar en fabricarles a los colonos sus casillas rústicas sobre sus mismos terrenos sin perder tiempo, porque las chozas en que están no pueden durarles hasta el invierno venidero y perderán mucho tiempo si quieren reforzarlas.


Contra este designio se presenta la dificultad de que si el gran camino proyectado hasta Cádiz, muda de rumbo, las casillas rústicas que hoy bordan tan hermosa y cómodamente los caminos, se quedarán mirándose unas a otras sin que por el actual camino pasen sino lobos y fieras silvestres que no harán otra consumación que la de los corderos que tuvieren, dejándoles las frutas, verduras y legumbres forzosamente para la consumación de cada uno, de que resulta la pobreza de los lugares faltos de comercio.


He consultado este asunto con Don Simón Desnaux, quien me responde a lo ingeniero, que no se hagan caserías rústicas en las suertes, sino pequeñas aldeas de distancia a distancia, y que después que se traiga el Camino Real, cada aldea formará un ramal para ir a incorporarse en el gran camino, y distribuirá o consumirá sus frutos.


Con la experiencia práctica que tengo y las especulaciones reiteradas y cuidadosas que me tienen continuamente ocupado para el mayor bien presente y futuro de estas nuevas colonias, me parece que no es remedio el que propone Desnaux.


Lo primero porque una pequeña aldea nunca tendrá fuerzas bastantes para costear un ramal de camino, mayormente si el gran camino se llega a cortar en una distancia de una o más leguas. Lo segundo que aun dado caso que sea posible, o que el Rey costease los ramales, estas gentes perderían su tiempo y por consiguiente dejarían la cultura de sus tierras entre tanto que iban a buscar consumación a sus frutos.


Lo más importante de todo para la erección de unos pueblos que nuevamente vamos a fundar, infundidos en el espíritu de agricultura verdadera, es (como V.M. me dijo varias veces) enseñarlos a que solo los domingos, días de fiesta, y tal cual feria del año, busquen los poblados y la sociedad, la cual verdaderamente distrae a las gentes mucho de el objeto de la Agricultura.


Si desde luego renunciáramos el designio de fabricarles a los colonos las casas sobre sus tierras, y nos reduciríamos a situarlos en pequeñas aldeas por inmediatas que sean a sus terrenos, sucederá lo que sucede en todos los pueblos de España: levantarse al romper del día un labrador con designio de ir a su tierra a darla tal o tal labor o beneficio. Encuéntrese por casualidad al salir de su casa o en otra calle con uno de sus conocidos: de la mutual salutación y conversaciones, resulta que el uno al otro le convida por modo de agasajo una visita en la taberna: la inclinación, la hora, la frescura de la mañana, y otras causas semejantes, suelen hacerlos poco desdeñosos a semejantes convites. Ellos entran, y una copa después de otra, los hace olvidar la hacienda, y el beneficio que intentaban darle a la tierra… Al contrario si cada familia está en mitad de su tierra, no tendrá ningún otro colono pretexto honesto para dejar la suya y buscar la ajena […].


Por muy pequeñas que sean las aldeas, esto es de 20 o 25 casas, la suerte número 25 estará ya muy distante de la casa que tenga en la aldea, y en ir y venir a su tierra perderá mucho tiempo que debiera emplear en la Agricultura [la letanía de pérdidas continúa con muchos otros ejemplos] […].


Todos estos perjuicios resultan de que los labradores vivan fuera de sus terrenos. La sociedad que pule y civiliza las gentes en las nobles villas y ciudades es sumamente prejudicial a las gentes rústicas destinadas a la labor de las tierras.


Con todo, importa a la salida de sus granos, frutas, verduras y todo género de hortalizas, que estén situados cerca de gruesas poblaciones, o a vista de Caminos Reales que atraviesen de un Reino a otro: me parece que para que lográsemos este fin sin perturbar nuestras actuales medidas, convendría forzar en cierto modo el que el gran camino proyectado desde Madrid a Cádiz corra por nuestros actuales establecimientos. El modo de forzarlo sería que V.M. pidiese al Gobierno separados auxilios y fondos para que en esta parte se empezase a trabajar dicho camino, donde por hallarse ya hecho, en cualquier tiempo que suceda vendrá a incorporarse con el que traen de Madrid.


En efecto, lo que conviene a la Real Hacienda o a los fondos destinados para fin tan importante como el de la fábrica de caminos, es seguirlos por donde actualmente se hallan traficados, porque las gentes prácticas encaminaron el carril por donde el terreno estaba más dulce o accesible, huyendo de quebradas, arroyos, cuestas, y otras dificultades. No obstante, por lo común vemos que los Ingenieros de profesión, son tan animosos, que parece que cuando se trata de caudales del Rey, tienen por bajeza de su dignidad aplicarse a la economía tan necesaria por otra parte, y así vemos que un Ingeniero cuando pone sus miras y tira sus líneas, solo por la vanidad de tirarlas rectas, y de una lontananza cuanto les sea posible, a costa de inmensos caudales, quieren forzar a la naturaleza, levantando grandísimos promontorios de material en los arroyos, barrancos y quebradas, y así mismo quieren romper y rompen unos elevados cerros y promontorios, aunque estén armados de unos guijarros más duros que el hierro, para que cedan y den pasaje a las líneas rectas. De estos inmensos gastos, nace el desaliento del Gobierno, y por consiguiente el que nunca se acaben las obras públicas, pero si el Ingeniero se hiciese cargo de que aquellas quebradas y barrancos, y aquellos promontorios o cerros se podían evitar, torciendo un poquito sus líneas rectas, a mucho menos costo se avanzaría en obras, que es lo que más importa en ellas para el bien y alivio del público, a quien le importa poco caminar un cuarto más o menos de una legua, y lo que le utilizaría es, que cuanto antes lo redimiese el Gobierno de la triste necesidad de atascarse en el invierno muchas veces, matando mulas y bestias por semejantes contratiempos.


Los caminos que V.M. dejo en Sierra Morena, que estaban corrientes en el verano, están hoy tan fatales, que apenas hay coche que no padezca infinito. Nuestros carros no pueden traer los materiales que debíamos prevenir en este Invierno, y hasta los mulos están tan acobardados con unas lodazales tan profundos, que no pueden hacer la tercera parte del trabajo: Si con estos motivos puede V.M. o le parece conveniente pedir al Gobierno providencia para trabajar en ellos, no solamente logramos el que se manden fabricar para alivio y beneficio del bien público, sino que aseguramos a nuestros nuevos pueblos de tener un incesante comercio y circulación de todos los frutos que han de producir sus trabajos.


Este es un asunto importantísimo para los nuevos establecimientos. Ninguna de mis refecciones se habrán escapado a la penetración de V. M., pero considerándole ocupado en otros diversos objetos de igual o mayor importancia, he querido recordárselos extensamente por el gran deseo que tengo del bien de estos nuevos establecimientos.74


En noviembre, las temperaturas empezaron a descender en la sierra. Actualmente, la temperatura mínima media en noviembre es de entre 3º y 6º C, que suele mantenerse hasta marzo. El 11 de diciembre de 1767, Miguel de Monsalve, que se encargaba de los colonos que llegaban a Málaga, informó a Olavide de que habían arribado 145 flamencos y alemanes contratados por Thürriegel. Olavide le respondió el 20 de diciembre diciendo que los colonos tendrían que esperar para poder cruzar los puertos de montaña para llegar a Sierra Morena debido a las fuertes nevadas.75 El 17 de diciembre de 1767, 162 colonos llegaron a Almería en el barco francés San Luis. Lorenzo Tabares, que era el encargado de recibir a los colonos, decidió que solo podrían admitir a los 89 que cumplían las condiciones del contrato con Thürriegel. El resto “no eran ni alemanes ni flamencos sino de varios pueblos de Saboya […] eran enanos enfermos, envejecidos y los más mendigos; se vestían de unos desastrados trajes y no traían equipaje alguno”.76


También surgieron cuestiones sobre quién iba a ser admitido como colono. Por ejemplo, el 19 de enero, Olavide le pidió a Múzquiz instrucciones sobre la admisión de


[…] los de la nación saboyana y suiza, como estos tengan las demás calidades que previene la Instrucción. Y que para evitar la discordia que puede inspirar la diversidad de naciones, y asegurar la tranquilidad en las mismas poblaciones, se ponga a dichos saboyanos en lugares o parajes separados donde estén unidos sin mezclarse con las demás naciones.77


El 5 de febrero de 1767, el Consejo había comunicado a Olavide que debería agrupar a los colonos en pueblos homogéneos de “cuatro naciones”: suizos, saboyanos, alemanes y flamencos.78


Durante ese invierno siguieron llegando colonos a los puertos del sur. El 20 de enero de 1768, Tabares anunció que habían llegado 340 a bordo del barco inglés Poli.79 Los recién llegados no tardaron en aparecer por Sierra Morena. El 3 de febrero de 1768, Jijón informó a Múzquiz de la llegada de 54 colonos.80 El 11 de febrero, le comunicó que ya habían llegado 239 de los 700 colonos que habían desembarcado en Almería los días 20, 22 y 24 de enero; le hizo saber también que Tavares informaba de la llegada de 488 colonos adicionales a Almería los días 29 y 30 de enero, y de otra oleada el 31 de enero. Tavares no tenía la lista del último grupo, pero calculaba que entre el 29 y el 31 de enero habían llegado unos 800, con un total de 1.500 colonos, que iban a estar en la sierra en un plazo de dos semanas.81


Mientras tanto, Olavide estaba ocupado preparando el aparato administrativo. El 7 de enero de 1768, emitió la Instrucción que deben observar los inspectores de estas nuevas poblaciones en sus respectivos departamentos.82 En Sierra Morena había un inspector general responsable de los 29 departamentos, cada uno de los cuales tenía su propio inspector, que a su vez era responsable de 27-30 suertes o familias.83 Cada familia era responsable de aportar un miembro mayor de 16 años de edad para trabajar en los equipos, bajo pena de sanciones severas. Además, todos ellos necesitaban un permiso especial para salir de su departamento en los días de trabajo. Si tenían asuntos personales que atender en la población principal o en cualquier otro lugar, tenían que hacerlo en los “días de fiesta”. Y nadie podía vender sus servicios como jornalero.


La llegada de semejante cantidad de colonos en tan poco tiempo causó enormes problemas logísticos. Jijón pudo encargarse de los primeros 700, alojándolos en “chozas y tiendas de campaña que he hecho poner, pero la llegada de los 800 más, me tiene en un absoluto desconsuelo, porque considero imposible que puedan alojarse en la Sierra, donde a fuerza de afanes y trabajos hemos situado los que están actualmente”.84 Sugirió que fueran alojados temporalmente en


[…] los colegios inmediatos de los regulares, llenándolos de estas gentes, ínterin disponemos colocarlos en la Sierra, donde es indispensable aún para poner chozas y tiendas proporcionar las mensuras de las tierras que deben ocupar, cuya operación es imposible en el actual estado, porque los terrenos en que hemos fundado los tres principales puntos de población son tan espesos y cerrados de monte que no se pueden tirar cuerdas ni fijar piquetes para las visuales con que se han de gobernar los agrimensores y sin que ante todas cosas rocemos y desmontemos a lo menos una especie de veredas […].85


No está claro el número de habitantes que tenían las Nuevas Poblaciones en febrero de 1768. Defourneaux citaba un reglamento de la administración de las Nuevas Poblaciones promulgado con la aprobación del Consejo de Castilla el 5 de febrero de 1768, en el que Jijón informaba de la presencia de 1.409 personas en las Nuevas Poblaciones.86 Esto no es coherente con otros informes confeccionados por Jijón, a menos que se refiriera a la cantidad de colonos que esperaba que hubiera.


Al parecer, los colonos vivían en alojamientos temporales, de modo que en la semana que siguió al 9 de marzo de 1768, cuando Jijón escribió que Navas iba a recibirlos, no está claro si ello significaba que las suertes estaban preparadas o que se habían completado ya viviendas en el pueblo.87 Ese mismo día, Jijón escribió a Múzquiz informando de la presencia de 233 personas en Venta del Linares y Carboneros, y de otras 232 personas en Acebuchar y La Tapiadilla.88


EXTENSIÓN DEL PROYECTO A ANDALUCÍA Y PRIMERA CAMPAÑA DE VERANO DE 1768


La ubicación de este grupo de asentamientos en la campiña respondía a criterios eminentemente agrícolas, y no tanto a la reducción del bandolerismo en los terrenos difíciles por los que iba a pasar el Camino Real. La elección del primer asentamiento en San Sebastián de los Ballesteros fue muy oportunista, ya que se aprovecharon unas fincas jesuitas incautadas tras la expulsión de la orden, y quizá también debido a su ubicación en la carretera que iba a Málaga, uno de los dos puertos a los que iban a llegar los nuevos colonos. Sin embargo, quedaba relativamente lejos de la carretera principal entre Córdoba y Sevilla. Los principales objetivos de Olavide eran pequeñas parcelas de tierra al norte de La Parrilla (más tarde llamada La Carlota), Venta Quemada (más tarde llamada La Luisiana), al oeste en la carretera principal, y Picachos o Fuente Palmera, al este de La Parrilla y al norte de Venta Quemada. El antiguo pueblo de Écija estaba a medio camino entre La Parrilla y Venta Quemada. Los cambios en el uso de la tierra causados por la creación del nuevo asentamiento representaron una gran amenaza para los rancheros, que usaban las dehesas como pastos y para mover su ganado. Al leer la documentación, veremos que probablemente se eligieron estas dehesas porque eran emplazamientos críticos a pesar de los desafíos que probablemente suponían, en gran parte debido a la opinión que tenían Aranda, Campomanes y Olavide acerca de las instituciones y prácticas andaluzas como extraordinariamente conservadoras y necesitadas de renovación.89 Muchos lectores recordarán los numerosos westerns clásicos que se basaban en el enfrentamiento entre los primeros magnates ganaderos y los colonos en las Grandes Llanuras durante la década de 1890.


Para hacerse una idea del desafío presente en Andalucía, es necesario comprender la naturaleza de las tierras seleccionadas para este proyecto. El 27 de noviembre de 1769, Quintanilla emitió un informe que detallaba los lugares seleccionados en aquel entonces para formar las Nuevas Poblaciones de Andalucía.90 La Carlota, que comprendía un área de 9.402 fanegas y 6 celemines, se formó a partir de 2.500 fanegas pertenecientes a baldíos y realengos, y 6.502 fanegas de posesiones privadas, la mayoría “incultas y montuosas”. Un total de 315 fanegas estaban “labradas al tercio”, 60 eran para “pasto y labor”, 4 fanegas y 9 celemines eran para pasto pero a veces se cultivaban, 1.395 eran exclusivas para pasto, y 5.499 eran “incultas y montuosas”.91 Estas eran precisamente las tierras que la reforma agraria quería convertir en campos de cultivo productivos. San Sebastián de los Ballesteros, que tenía una superficie total de 1.638 fanegas y se encontraba en el término de la Rambla, había sido incautado del Colegio de Santa Catalina Mártir de Córdoba de la Compañía de Jesús. En el momento de la colonización, había 1.308 fanegas labradas al tercio, 215 fanegas y 11 celemines de olivos, 7 fanegas y 6 celemines de vinicultura y 50 de pasto y labor. Por último, en Fuente Palmera, que tenía una superficie total de 5.200 fanegas y había pertenecido a la Villa de Hornachuelos, todo el terreno se utilizaba únicamente como “invernadero de vacas y ovejas”.92 Los Mochales o La Luisiana, que pertenecía a la diócesis de Sevilla, no se mencionaba en las negociaciones con el obispo de Córdoba, pero la zona probablemente también contaba con una modesta producción agrícola antes de la colonización.


Cuando llegó el primer grupo de colonos reclutados por Thürriegel, en el horizonte aparecieron nuevas oportunidades, muchas de ellas prematuras. En septiembre de 1767 Segismundo Zech había propuesto reclutar a 1.900 colonos suevos. El 4 de marzo de 1768 el coronel Ayaccio escribió a Aranda para hablar sobre el aprieto en el que se encontraban los ciudadanos griegos que buscaban refugio en España tras la guerra civil entre corsos y genoveses. En agosto de 1768, Joseph Yauch propuso reclutar 100 familias suizas.93 La necesidad apremiante de proporcionarles tierras a todos estos colonos parece que fue la explicación política de la decisión de hacer pública la extensión de los asentamientos a Andalucía. Salcedo había estado realizando exploraciones desde noviembre de 1767 y a principios de enero de 1768 había ubicado seis emplazamientos para nuevas poblaciones.94 El 3 de abril de 1768, Olavide le comunicó a Campomanes que el cortijo de los jesuitas en San Sebastián de los Ballesteros sería útil para establecer nuevas colonias. La expulsión de los jesuitas de España se había ejecutado un día antes, el 2 de abril de 1768.95


El 18 de abril de 1768 el Consejo emitió un informe acerca de los colonos griegos, y a finales de abril de 1768 Olavide escribió a Miguel Arredondo Carmona, intendente de Córdoba, para que buscara maestros tejeros, yeseros y caleros que pudieran construir hornos en La Parrilla. También preguntó por la existencia de canteras y de suficientes pinos rollizos para construir 200 casas.96 El 30 de abril de 1768, Olavide escribió a Campomanes proponiéndole la extensión formal del proyecto a La Parrilla, en la carretera entre Córdoba y Écija (donde, como hemos visto, Pozo había estado inspeccionando el territorio desde principios de noviembre de 1767). También volvió a señalar lo útil que sería el cortijo de los jesuitas en San Sebastián de los Ballesteros para el establecimiento de las nuevas colonias.97


A principios de mayo de 1768, Fernando de Quintanilla llegó a la hacienda de San Sebastián de los Ballesteros.98 El 13 de mayo de 1768 Ignacio de Igareda, secretario del Consejo de Castilla, informó a Arredondo Carmona de que dicho Consejo había aprobado la concesión de San Sebastián de los Ballesteros para los nuevos colonos y la decisión de ubicar poblaciones en La Parrilla.99 Tal y como ha demostrado Vázquez Lesmes, al parecer el lugar estaba reservado específicamente para los griegos, y en mucha documentación de la época se hace referencia al lugar como “La Nueva Atenas”.100


En cualquier caso, los despoblados pronto se convirtieron en una destacada cuestión legal para el reino. El 15 de mayo de 1768, Campomanes ordenó un estudio extenso de los despoblados de toda España,101 mientras Olavide seguía explorando emplazamientos en Andalucía. El 16 de mayo de 1768, Olavide escribió a Múzquiz para informarle de que había explorado la sierra al norte de La Parrilla en busca de emplazamientos de colonización, pero sin resultado.102 No obstante, proponía otro emplazamiento al noroeste de Sevilla, que quedaba bastante apartado del núcleo de nuevas poblaciones.103


El número de nuevos colonos potenciales crecía a diario. Mauricio de Gunsberg se ofreció a traer 2.000 familias, el secretario de Esthier en Suevia pidió espacio para otras tantas,104 y hubo otra propuesta para traer a 5.000 genoveses.105


En junio de 1768, Olavide escribió a Múzquiz para comunicarle que los proyectos de construcción de Sierra Morena pronto estarían completos, y que haría falta un segundo grupo de colonias en las llanuras agrícolas.106 Lo que llevaba seis o siete meses en marcha extraoficialmente fue finalmente aprobado formalmente. Ya habían empezado los planes para ofrecer alojamiento. El 30 de abril de 1768, Olavide escribió al intendente de Córdoba pidiendo artesanos para ayudar a construir las casas.107 El 23 de junio de 1768, la correspondencia indica que los albañiles de Córdoba construirían las casas por 2.600 reales cada una.108 Una de las principales limitaciones de tamaño era la disponibilidad de madera de suficiente resistencia y anchura. Olavide rechazó la oferta especificando que deberían ajustarse a 2.000 reales, ya que debido a la cantidad de madera disponible, las casas no podían tener más de cinco varas de largo.109 Se produjeron restricciones similares en Sierra Morena, donde el 4 de mayo de 1769 Pérez Valiente había informado de que se habían producido modificaciones en los contratos para que las casas tuvieran tres varas menos de largo, una vara menos de ancho y una menos de alto. El 24 de junio de 1768, Olavide envió a San Sebastián de los Ballesteros dos maestros albañiles italianos, Francisco Murganti110 y Miguel Porta111.


En ese momento todavía no había ingenieros trabajando en el nuevo proyecto, a pesar de los esfuerzos que se habían dedicado a localizar emplazamientos potenciales. Y entonces, el 30 de junio de 1768, Olavide ordenó a Desnaux que fuera a las Nuevas Poblaciones de Andalucía, dejando a Branli a cargo de las de Sierra Morena.112 Desnaux había escrito a Olavide desde La Peñuela el 27 de junio:


[…] las suertes de estos contornos están finalizadas en lo general, se ejecutan con actividad todas las correspondientes a los sitios que se han de poblar bajo de una misma norma e instrucción. La estación presente dificulta los Planos particulares no habiendo Ingenieros y estando enfermo el Delineador, Don Casimiro Ysava.113


Olavide le respondió a Desnaux desde Sevilla el 30 de junio de 1768:


Respecto de que tiene ya usted concluido su Plan de esa Sierra y de que es necesaria su persona para las operaciones que de Orden del Rey se van a emprender en La Parrilla, le ruego que dejando a Don Joseph Branly el Plano con las instrucciones necesarias a fin de que éste concluya lo que faltare que hacer en él se transporte inmediatamente a dicho sitio de La Parrilla para donde le espero [sic] voy a partir y en el que le esperare para ocuparlo en servicio del Rey.114


Jijón escribió a Olavide comentando la marcha de Desnaux el 9 de julio de 1768: “Ante ayer salió Desnaux para La Parrilla, no se despidió de mi”.115 Claramente, ninguno de los dos estaba triste por su separación.


Los acontecimientos progresaron rápidamente y García Cano informa que el 14 de agosto de 1768, Quintanilla recomendó que Olavide estableciera capillas en La Carlota, La Luisiana y Picachos.116 A esas alturas ya habían sido identificados los cuatro centros principales y La Parrilla había sido rebautizada como La Carlota.117 García Cano ha aportado un resumen de un informe que cree que Quintanilla preparó para Olavide en julio o agosto de 1768, que le describía Picachos, “donde está la fuente palmera”, como el mejor emplazamiento para establecer una población, que según sus estimaciones era suficiente para albergar a 300 colonos.118 Se utilizan indistintamente los nombres de Picachos y Fuente Palmera. También comentaba que el baldío de Écija llamado El Ochavillo incluía unas 3.000 fanegas de tierra y que bastaría con una sola iglesia.119 El área entre Fuente Palmera al sur y Ochavillo al norte, cerca del castillo de Almodóvar, se desarrollará como feligresía. Desnaux le escribió una carta a Olavide en el mismo legajo (también sin fecha), pero acababa de llegar y le pidió a Olavide que se asegurara de que Quintanilla comprendía “los particulares de mi oficio”.


Nada ocurre de especial en este departamento. Dispongo contratar teja y ladrillo para que anticipación proporcione sin interrupción el adelantamiento de las obras desde la primavera; este terreno merece que V.S. vea lo que desearía… Tengo la instrucción que V.S. ha establecido nuevamente para gobierno de la colonia, y conducir que el método ha de uniformar la conducta de los colonos para que no sean. Me han remetido últimamente algunas familias saboyardas labradores de quienes espero progresen, procuro en todos ayudar la inclinación al trabajo proporcionándoles medios de conseguirlo.120


Los deberes que describe Desnaux reflejan su nuevo doble papel como ingeniero y como primer director del Departamento de Fuente Palmera, donde más tarde se dijo que “ha formado aquella colonia con gran tino y acierto y va con la mayor prosperidad”.121


Desnaux preparó la “Relación que comprende el número de Poblaciones que se ejecutan en Sierra Morena y Andalucía” en 1768, probablemente en agosto.122


Siendo el principal objeto de Las Poblaciones de la Sierra cubrir el Camino Real de Madrid a Andalucía para evitar los insultos que se cometían al abrigo de las espesuras de maleza; teniéndose presente esta circunstancia se hizo elección de varios terrenos que proporcionasen este fin.


Poblaciones de la Sierra


El primer punto que se determinó fue el convento de La Peñuela, de religiosos carmelitas descalzos, Reino de Jaén, en cuyo sitio se ha formado una población de 40 vecinos, alemanes y suizos, conocida hoy por La Carolina.


Desde este punto, con dirección a Madrid y a distancia de legua y media, se ha establecido una población de 30 vecinos de la misma nación; donde existe la ermita de Santa Elena, erigida en memoria de la célebre batalla de las Navas de Tolosa, cuando la expulsión de los moros que ocupaban estos sitios; aquella Población tiene hoy el nombre de Aranda del Presidente.


Siguiendo la misma dirección del camino, se construye una aldea en la venta de Miranda, de 14 vecinos de la propia nación, dependiente de la que antecede. Continuando la misma ruta se establece otra Población de 40 familias saboyardas (sic), en el sitio intitulado Magaña. Y otra de 150 familias en Aldeaquemada.


Habiéndose propuesto la construcción de un nuevo camino desde el citado lugar de Aranda del Presidente, con motivo de evitar el tránsito por el Puerto del Rey y minorarse la distancia 2 leguas en la de 9 hasta el lugar de Santa Cruz; para proporcionar el efecto de esta obra se ha de ejecutar una aldea de 12 vecinos en el término que llaman de Las Correderas y otra de 20 vecinos en el sitio de los Almurieles (sic).


Siguiendo la ruta del camino desde la colonia con dirección a Andalucía, se establece un lugar de 10 vecinos en las Navas de Linares, a media legua distante de la misma Carolina. Sucesivamente, a igual distancia, otra población del propio número de vecindario en el sitio de Carboneros, donde eran continuados los asesinatos. A las 2 leguas de la mencionada Carolina se halla una población de 40 vecinos intitulada Múzquiz, y continuando el mismo camino hasta 2’5 leguas se construye una población de 30 vecinos en el terreno llamado los Rumbrales, donde se hallan vestigios de Población, lo que igualmente se verifica en los terrenos citados.


Las expresadas Poblaciones se componen de pequeño número de vecindario, respecto a que hoy se construyen los edificios, ocupando todo el camino y suertes particulares; y a este fin se ha contratado la construcción de 2.000 casas para dar principio a la obra. En el camino de Valencia se ocupa la posesión que obtuvieron los regulares de la Compañía, llamada el Teatino y hoy Campomanía, cuya dilatada posesión contendrá el número de 200 familias alemanas y suizas. Y en el mismo camino, al sitio de la Venta de los Santos se establece Población de 400 familias.


Poblaciones de Andalucía


En terreno de la Hijarrosa, Reino de Córdoba, hubo una villa que heredaron y borraron los regulares de la Compañía, ocupando una dilatada posesión, donde se verifica un lugar para 180 familias griegas, con cuyo motivo tiene el nombre de Atenas.


El Arrecife o Camino Real de Andalucía tiene una población que excederá de 200 familias en el sitio de La Parrilla, Reino de Sevilla, intitulada La Carlota. A distancia de 3 leguas, en Los Mochales, ha de construirse otra, de 400 familias, con el nombre de La Luisiana. Sucesivamente se han de determinar otras Poblaciones, sobre el mismo camino, incluso el sitio de la Mongola (sic) y con separación de ésta, en los terrenos que confinan con […] Guadalquivir, entre Córdoba y Écija, se ha de dar principio a una Población de 50 vecinos, en el sitio de Fuente Palmera, cuyas Poblaciones continuarán en esta extensión. Se ha de entender que en el número de estas Poblaciones se incluyen las casas o cortijos destacadas en las suertes.


Advirtiéndose lo dilatado del terreno inculto y los considerables gastos que resultan de los referidos establecimientos, se practican al presente éstos en lo respectivo a los contornos de Sevilla, concediendo a cada patricio labrador 25 fanegas de tierra para cada par de yuntas, cuya providencia se entiende sobre los Propios de los Lugares actuales del Reino.123


Las primeras quejas externas sobre las condiciones y la oposición local a los asentamientos se escucharon a finales de agosto de 1768.124 El estallido de violencia que se produjo exigió la aplicación inmediata de una legislación para proteger a los agrimensores y los colonos. El proyecto de las Nuevas Poblaciones de Andalucía estaba indisolublemente ligado a las de Sierra Morena, pero ambos proyectos diferían tanto en génesis como en historia. Aunque se llevaron a cabo con tan solo unos meses de diferencia, sus edades sistémicas son distintas debido a la naturaleza del paisaje y a la rápida experiencia adquirida en Sierra Morena. La hermana menor no tuvo que enfrentarse a los desafíos del camino y de un terreno difícil, y por lo tanto supuso un terreno más fértil para la experimentación. No obstante, estas condiciones también hicieron que el proyecto fuera más susceptible a las críticas de parte del sector que se sentía amenazado por su aparición, tanto física como ideológicamente. Se oyeron pocos argumentos contrarios a asegurar los pases a través de Sierra Morena, pero mucha gente se sintió amenazada por lo que claramente era un experimento más ideológico en la campiña. Los dos núcleos tuvieron su propia historia en el momento de su génesis, y en adelante sus destinos se entrelazaron.


El 22 de agosto, el marqués de Grimaldi y ministro de Estado escribió a Múzquiz informándole de que los franceses no iban a permitir que los colonos griegos salieran de Córcega125. El 24 de agosto, el conde de Asalto escribió a Grimaldi desde Lucerna explicándole que los capuchinos hablaban mal de las condiciones en los asentamientos y que Josef Yauch quería visitarlos antes de firmar su contrato para proporcionar colonos suizos.126 Sorprendentemente, al parecer, el cabildo de Écija no se enteró de los planes para las Nuevas Poblaciones de Andalucía hasta el 19 de agosto de 1768.127


Fernando de Quintanilla, que era el futuro subdelegado de Olavide para las Nuevas Poblaciones de Andalucía, estaba ocupado en Venta Quemada y La Carlota.128 Olavide le escribió el 24 de agosto:


Díaz me pregunta si podría dar principio a la población del sitio de Venta Quemada respecto de que ya tienen algunos materiales preparados para poderlo practicar. A mí me parece que por ahora sólo debe V.S. pensar en fabricar una casa como lo hace en La Carlota para que sirva de abrigo a los comisionados de aquel sitio, y que esta venga a quedar a nivel y al lado de donde se haga intención de erigir la iglesia de aquel pueblo.129


Venta Quemada era el nombre del asentamiento que había en el Camino Real de Madrid a Sevilla, en el desierto de la Monclova, que más tarde pasaría a llamarse La Luisiana en honor al príncipe don Luis y la princesa doña Ana.130 Las poblaciones de la campiña parecían haber tenido previamente una gran importancia como lugar de paso, aunque tal vez fuera un requisito debido a la ausencia de una red preexistente de posadas y asentamientos.


A continuación, les llegó el turno a las casas de las suertes. La Carlota fue el modelo a seguir. Primero se seleccionaba el emplazamiento de la iglesia, y junto a ese espacio vacío se planeaba la construcción de una casa para los oficiales. Lo que sigue siendo incierto es si esto se hacía antes de la llegada de los ingenieros, la parcelación y los planos de la población. Si fuera así, ello explicaría en parte las frecuentes divergencias entre las formas cuadradas y ortogonales en la parcelación de la campiña.


Este capítulo termina con una coyuntura particular en Andalucía: se habían identificado los emplazamientos principales y se habían empezado a construir algunas casas, pero todavía no había llegado ningún colono.


TENSIONES EN SIERRA MORENA DURANTE LA CAMPAÑA DE VERANO DE 1768


Desnaux había llegado a Sierra Morena en septiembre de 1767, cuando empezaban a llegar los colonos. Al cabo de unos meses, Jijón empezó a expresar sus frustraciones con el método de planificación de Desnaux en una carta que le escribió a Olavide el 18 de enero de 1768. La relación entre los dos probablemente se deterioró seriamente durante esa primavera, ya que el 20 de abril de 1768 Martín Cermeño le escribió a Muniain:


Constándome las buenas circunstancias de aplicación, conducta y desempeño que se encuentran el Capitán e Ingeniero ordinario d[o]n Simón Desnaux, me prometía que la elección que de él hizo el Conde de Aranda, para concurriré al establecimiento de poblar la Sierra Morena, hubiese sido a los intereses del Rey, y mayor recomendación del nombrado; pero parece que S.E. y Yo vivimos equivocados; o que d[o]n Miguel Jijón, subdelegado del Intendente d[o]n Pablo Olavide, quiere atropellar la incesante fatiga y desvelo con que ha procedido el Ingeniero desde que llegó a aquel destino.131


Martín Cermeño se queja de que Jijón está utilizando ingenieros para hacer cosas que no son apropiadas, pero su queja básica reside en el hecho de poner ingenieros militares bajo la supervisión de civiles:


Ínterin S.M. no establezca una o dos brigadas de Maestros Arquitectos y Agrimensores que sirvan a las órdenes del Ministerio de Hacienda y subdelegados (come expuse a V.E. en 23 de abril del año anterior) creo no se conseguirá el recto fin de las intenciones de S.M. y que cada uno obre, según el que a su instituto pertenece… Suplicando también a S.E. pida a S.M. la justa satisfacción que merece Desnaux, no sólo por su acertado proceder, también porque siendo un imitador de su difunto padre el Brigadier e Ingeniero Director don Carlos Desnaux, es acreedor a la recompensa de la estimación que sus dilatados servicios le adquieran.132


Sin duda, las presiones aumentaron a medida que el invierno llegaba a su fin y el clima primaveral ofrecía oportunidades más idóneas para trabajar.


El 3 de mayo de 1768, Olavide escribió a Aranda comunicándole que había recibido una copia de la carta de este a Jijón preguntándole por las razones de su procedimiento contra Desnaux. Olavide lamenta que esto se produzca entre dos personas tan dedicadas al servicio del rey:


Y veía con dolor que hubiese caso en que se tratase mal a Desnaux, quien merece toda atención por su genio templado y modesto, y que se ha consagrado todo este invierno a hacer un excelente Mapa de este terreno.133


También comentaba que había hablado con Jijón y que todo era un error causado por


[…] ciertas personas de genio díscolo y enemigas de la paz Fueron las que procuraron agriar los ánimos, ya influyendo chismes, y ya dando al lance con siniestras interpretaciones más valor que merecía.134


Olavide explica que “Jijón tuvo por conveniente decir a Desnaux que se fuese por algún tiempo a un lugar” y envió dos soldados a escoltarle, ya que era temprano por la mañana. Algunos testigos del suceso pensaron que la intención era apresarlo, lo cual no era la intención de Jijón. Olavide tenía la impresión de que había restablecido la paz entre ellos y que ahora las cosas iban mejor.135


Evidentemente, durante el invierno y la primavera de 1768 se habían completado muchos trabajos, y Olavide escribió a Múzquiz en junio de 1768 para informarle de que pronto finalizarían las obras de La Peñuela, Guarromán y Santa Elena.136 Seguramente se refería a la inspección topográfica y construcción de casas temporales en las suertes, a juzgar por las nuevas actividades en los meses de verano de 1768. Mientras tanto, llegaron 93 colonos más el 6 de junio de 1768, y a mediados de 1768 ya había 2.130 colonos viviendo en Sierra Morena.137


La rapidez de la construcción motivó iniciativas únicas en Sierra Morena. Artesanos franceses, catalanes, italianos y portugueses de toda España enviaron sus solicitudes para trabajar en la zona, tal y como se documenta en un lote de cartas sin fecha en el Archivo Histórico Nacional.138 Estas solicitudes probablemente son coetáneas de documentos de febrero, marzo y abril de 1768 que registraban los esfuerzos de un mercader de Madrid llamado Diego de Castro para reclutar albañiles de los pueblos de la capital para trabajar en las Nuevas Poblaciones.


El 29 de febrero de 1768, en espera de las campañas de construcción de primavera y verano, Castro escribió al Consejo de Castilla solicitando autoridad para proporcionar el soporte prometido en su contrato para recoger operarios para hacer avanzar las obras reales en las Nuevas Poblaciones.139 Concretamente, quería reclutar albañiles portugueses y gallegos que estaban trabajando en pueblecitos cercanos a Madrid. Su afidávit registraba que el 25 de febrero de 1768 el subdelegado le había pedido que enviara 60 cuadrillas de albañiles.140 Catorce meses después, el 13 de abril de 1769, Campomanes (fiscal del Consejo de Castilla) recomendó que respaldara dicha petición y expresó que el Consejo podía ordenarle al corregidor de Madrid que le diera toda la ayuda necesaria, ya que “estas Poblaciones deben de ser preferidas a otra cualquiera obra de particular por interesarse la Real Hacienda en su mayor adelantamiento”.141


En un proyecto relacionado, Juan Baptista Tami [Juan Bautista Tammi] y Josef Peloni habían formado una compañía el 13 de mayo de 1768, comprometiéndose a construir 1.000 casas en Sierra Morena por 2.850 reales cada una. Las pruebas aportadas durante una demanda posterior (febrero de 1783), en la que la compañía reclamaba pagos retenidos por la Corona durante mucho tiempo, describían el número preciso y la ubicación de las casas construidas: 10 en la calle Real de La Carolina, 121 en los seis departamentos de La Carolina y dos en los departamentos ocho y nueve (que entonces estaban en La Carolina y ahora están en los departamentos dos y tres de Navas de Tolosa), 68 en los cuatro departamentos de Carboneros, 75 en los departamentos uno, dos y cuatro de Guarromán, 22 en el departamento de Porrosillo “de la comprehensión de Arquillos”, 54 en los dos departamentos de Rúmblar, siete en Santa Elena y 12 en Miranda. El total descrito es de 369. No obstante, muchas de ellas eran defectuosas, como testificaría más tarde Ondeano:


[…] los individuos de ella trataban de aumentar sus utilidades debilitando la fábrica de las casas. De este principio y de la culpable lentitud con que procedían […] las reclutas de todo fueron construirse solamente 395 casas en lugar de las 1.000 que habían contratado después de pasado mucho tiempo, arruinarse a pocos meses la mayor parte de ellas por su mala fábrica; moverse litigio […].142


Rafael Lera García publicó fragmentos de una carta de Miguel Jijón en la que hablaba sobre este hecho, pero no especificaba la fecha. Tal y como explicaba Jijón:


[…] los italianos de las mil casas son los que me tienen en mil disgustos y desasosiegos. Apenas han construido cuatro casas, pero tan malamente que no durarán un invierno V. S. puede considerar el disgusto en que estoy […] y me tiemblan las carnes de imaginar si llegara el invierno y estaremos aún imposibilitados de situar estas gentes en sus tierras, alojándolos en sus casas.143


Así, en invierno de 1768, muchas de las casas habían sufrido daños significativos que requerían una importante reconstrucción, tal y como informó Pérez Valiente a Aranda el 27 de abril de 1769, quejándose de los asentistas italianos durante esta visita.144 Fue por este motivo que quiso echar a Delgado y Cortés y ascender al ingeniero Ysaba a un cargo que le permitiera inspeccionar y supervisar todas las construcciones de Sierra Morena.145 En cualquier caso, en octubre de 1770 ya se habían construido más de 1.043 casas en Sierra Morena, y 888 en Andalucía.146


Los problemas de construcción defectuosa durante este período afectaron al proyecto durante muchos años. Prueba de ello es el prolongado pleito que inició la compañía por pagos que les debía la Corona. El 18 de diciembre de 1782, representando los intereses de la compañía formada por Juan Bautista Tami para construir casas en 1768 y 1769, Andrés Verda informó de que en 1770 habían completado 399 casas a un coste de 2.850 reales cada una, y unas más grandes por 3.300 reales, y empezó a intentar liquidar las cuentas. En 1771, en la zona se produjo una serie de tormentas y fuertes vientos que dañó muchas de sus casas en Río Rúmblar.147


Los funcionarios de Sierra Morena creían que la compañía necesitaba hacer reparaciones. Por lo tanto, primero había que resolver ese pleito. Olavide era un testigo crítico de ese procedimiento, pero “en 1773 sobrevinieron las turbulencias de Don Pablo Olavide” y el juicio no siguió su curso adecuado. Entonces, en 1780, murieron muchos miembros de la compañía. Verda fue a La Carolina con Manuel Pérez, el único miembro que quedaba, para tratar de resolver el problema. María Pérez de Castro (viuda de Diego de Castro), Manuel Pérez (que vivía en Ontígola) y Aurelio Verda de Madrid siguieron intentando resolver el problema; la documentación sobre el tema termina el 30 de abril de 1782.148 El 18 de octubre de 1784, Ondeano escribió al conde de Guasa protestando porque Verda estaba exigiendo demasiado material de archivo para el pleito.149


Los trabajos de preparación del terreno prosiguieron, pero Olavide y Campomanes también reconocieron la importancia de completar el plan de Sierra Morena. El 30 de mayo de 1768, Campomanes escribió a Múzquiz preguntándole por el informe de Olavide al Consejo de Castilla y expresando su apoyo a la idea de trazar tal plan. Recomendó a [Louis] Brion de LaTour, que había publicado un estudio geográfico en París en 1766. El 8 de junio de 1768, Campomanes escribió a Aranda, que le respondió el 23 de junio, diciendo que aprobaba la idea de crear el plan, pero no podía expresar una opinión sobre las aptitudes de Brion. Entonces, Campomanes le mandó a Aranda una copia de la publicación, que este devolvió el 10 de agosto.150 Estos debates entre Campomanes, Aranda, Múzquiz y el rey tuvieron lugar durante la semana del 8 de junio en Aranjuez. Llegados a ese punto, estaba clara la necesidad de ampliar los confines del proyecto en base a las primeras exploraciones realizadas desde septiembre de 1767. Olavide le escribió al rey antes del 9 de junio de 1768:


Hace presente que el copioso número de colonos que hay en Sierra Morena, y la extensión de 50 fanegas de tierra que se ha concedido a cada uno, le ha hecho dilatar el punto de Poblaciones de la Peñuela por 18 leguas cuadradas: ya se extienden en más de 12 leguas de longitud hasta los extremos de La Mancha: lo que considera excesivo, así para quien ha de gobernar las operaciones, como para las oficinas. Va a dar un salto hasta la Parrilla, que parece dista 30 leguas de la Peñuela para colocar a las familias griegas. Pero como se esperan todavía más de dos mil y seiscientos colonos: y no toda la tierra está despoblada y porque a distancias ciertas se encuentran grandes poblaciones, se halla precisado a elegir aquellos grandes espacios que pueden sufrir extendida Población, dejando los demás terrenos pequeños aunque despoblados; y por consiguiente piensa por necesidad en otra población destacada entre los de poblados que rodean a Constantina, Lora y Villanueva; este punto de Población aun distante más de 25 leguas de la Parrilla. En resumen piensa por precisión en 3 puntos de Población: el de la Peñuela, el de la Parrilla, y el que propone en los despoblados que rodean a Constantina, Lora y Villanueva.151


El 9 de junio, el rey denegó la solicitud de que su sobrino Urbina fuera el encargado de dirigir uno de los nuevos centros de población, pero sugirió que preguntaran por Bruna, o “tal vez encontrará Olavide de algunos oficiales retirados extranjeros que sean apropósito”.152


La correspondencia volvió a reflejar la actividad de los ingenieros, empezando el 19 de junio de 1768.153 Habían pasado ocho meses desde la última misiva que se conserva entre Desnaux y Olavide, pero esto seguramente refleja lagunas en la documentación más que ausencia de trabajo. Somos especialmente afortunados por tener una abundante colección de cartas de Jijón a Desnaux (y a Olavide) en esos meses, que evoca una imagen vívida de la complejidad y confusión reinante en la empresa. Una carta muy larga del 19 de junio de 1768 merece ser citada en su totalidad, ya que esclarece no solo la relación de Jijón con Olavide, al que se dirige con el saludo “Amigo Querido de mi Corazón”, sino también los retos diarios a los que se enfrentó en el campo con los ingenieros militares y civiles, los maestros de obras, los agrimensores y los soldados asignados al proyecto, y francamente también con los funcionarios asignados a tareas que ellos consideraban que estaban más allá de sus capacidades o que tenían distintos grados de entrega respecto a la labor en cuestión.


La letra de Jijón es terriblemente pequeña y está llena de abreviaturas; su vocabulario idiosincrásico y las referencias hacen que no siempre sea fácil descifrarla.


Aun todavía no hay ahora particular que decir a V.M. sobre la situación de familias. La división de suertes va como iba, aparecen todos en el papel, pero poco y mal hecho en la tierra porque los encargados no tienen valor por verlas ni decirles una palabra a más de 29 agrimensores que debemos tener en el día: ayer hice pedir a Desnaux dos agrimensores para que fuesen a decirles a los soldados dónde debían rozar los perpendiculares, pero me respondió que no podía dármelos porque los tenía ocupados en otras cosas, y aunque le repetí que sería dolor malograr el trabajo de 72 soldados que habían en 9 cuadrillas, una respondió que él no me los daba, y que si yo quería me los tomare: este pobretéelo [?] muy fría parece que ya ha hecho el propósito de inquietarme, y para este mismo fin le ha dado muy buenas lecciones de M. Branli [Pierre Branly];154 atienda V.M. a la más significante que es preciso explicar para que V.M. haga campo cabal de las cosas. Desde que V.M. se fue ninguno de los de Desnaux ha puesto los pies en mi cuarto, ni yo los quiero sino cuando se trata del adelantamiento en el servicio.


Ante noche llamé a Branli por proponerle que saliéramos juntos por la mañana a escoger la situación en que deberían poner las casas, y que en la misma fuesen poniendo las barracas, para que después les sirvan de corraliza. Me respondió que estaba en la cama, por la mañana le llamé, pero que tardaban tanto para levantarse y perdían tiempo Tami [Bartolomé Tami]155 y sus compañeros [probablemente Javier Cortés156 y Pedro Pablo Delgado]157 que iban a señalar los sitios para abrir cimientos, me fui solo con ellos, y en efecto les señale 18 sitios en solas las suertes de uno y otro lado de la perpendicular Maestra. Acabada esta operación con los mismos Tami y compañeros pasa a registrar la 3ª perpendicular al lado izquierdo de la maestra, y hallé que el buen Omblin [probablemente Antonio Blin]158 había puesto (ó según él dice permitido que se pongan) dos familias en una misma suerte, y éstas en lo hondo de un calerito pantanoso, de tal modo que con la humedad y ninguna ventilación era preciso que pereciesen miserablemente en otras suertes de la misma perpendicular, aunque Branli y Omblin suponían o aseguran que estaban ya ocupadas, no vi tienda, barraca ni casa que le parezca, siendo así que caminé toda la Calle, esto proviene según me han informado Omblin desde la Tapiadilla por no incomodase en andar los límites, les dice a los Colonos que sigan esta o aquella, y que se sitúen donde mejor les acomoda. Como la tierra es tan quebrantada, aunque se anda como anduve toda la Calle, no se puede ver ni saber dónde o en qué paraje están los que ocuparon cada suerte, y los miserables habrán de hacer sus barracas muy lejos de donde deben poner las Casas, porque no hay persona que los dirija, o les advierta lo que les conviene así para su salud o porque logremos el designio de acompañar y hermosear las calles perpendiculares como V.M. lo dejó dispuesto. El mismo Branli me ha asegurado que Omblin ha cometido el error de permitir que le pongan 5 familias enteras en una suerte y que allí se lo ha asegurado carrera por cuyos ojos ven Desnaux y Branli, pero no por los suyos, porque tienen horror al monte.159


Jijón sigue desahogándose diciendo que no puede entender de ningún modo cómo alguien puede cometer un error tan monstruoso cuando los “cuadrilongos estén divididos con unas calles perfectamente rasadas”. Demuestra tener una combinación de compasión y desdén por los colonos, y siguen sus quejas acerca de los ingenieros:


[…] y los Pobres colonos son tan rudos, los que pasearon muy adentro de las suertes sin persona para que los dirija, llega naturalmente el caso de que uno tomó por la frente de una suerte, que otros dos tomaron los dos costados porque los infelices no tienen capacidad para saber ni distinguir paralelos ni perpendiculares, y ellos cuando están muy lejos las suertes, como unos tiraron por unas Calles y otras por otras sin ver unos a otros por lo quebrado del terreno, es fácil que le cometa el error expresado por Branli según el informe de su carrera. No obstante, el Branli está obligado a apuntar el Libro según los Informes de Omblin, y también a notar en el Plano las suertes que imaginariamente están ocupadas, cometiéndose errores sobre errores, para que nadie quiera pisar el monte, sino imaginar sobre el papel. Considera V.M. que dolores de tripas padeceré de todas estas cosas o verá de que miserablemente perdemos el tiempo que es el más precioso, y que lo pierden los infelices colonos, pero estoy preavisado a tragar y disimular por no comprometer tal cual sombra de consideración que me tienen algunos de los empleados, puesto que estos se suponen absolutos en su líneas […].


V.M. dirá que con aprehensiones y que me matizo en pensar lo peor contra mí, pero continuar con la llamada que hizo a Branli, para que V.M. haga su juicio cabal. Ya he dicho a V.M. que porque no quiero Branli venir por la noche ni por la mañana, me fui solo con Tami y compañeros, y que después de señalarles los sitios, yo y ellos vimos que en la 3a perpendicular en una suerte hallarnos dos familias, y en otras no se presentó a la vista de la calle ninguna, aunque Branli las tiene apuntadas en el Plan y en el Libro. Habiendo visto por mis ojos esto, a mi vuelta lo dije a Branli que le había buscado dos veces para que fuésemos a señalar los sitios, no solo para las barracas sino para las casas. Branli me respondió muy fríamente que él no tenía tiempo para esto, y que los mismos maestros de obras escogerían la situación más oportuna ó cómoda para fabricar las casas: Acaso aquel día y en sola la línea maestra en que señalé puestos para 18 casas, me fue preciso disputar con Tami y sus compañeros sobre los parajes, porque ellos pretendían hacerlas aunque fuesen en encaríadas húmedas, sin vista ni ventilación, solo porque encontraban piedra y esperanza de aguas cercanas. Conté lo esto a Branli y le dije que de ningún modo convendría dejar este asunto a la voluntad de dichos maestros, sino que nosotros pusiésemos el mayor esmero, siguiendo siempre la idea de V.M. de que se buscara si fuese posible la hermosura de la vista, la acomodad, la simetría, y la salud de los pobres colonos.160


Y sigue, revelando el verdadero problema político:


[…] pero es preciso tratar porque Usted esté contento, y que este Desnaux que vive con la presunción de favorito del Conde de Aranda, no tome pretexto para acusar su conducta tan áspera grosera y falta de crianza.161


Por otro lado, también tiene tiempo para los cumplidos:


San Germán [Gabriel de San Germán]162 y Rubio [Joseph Rubio]163, quienes me trajeron un plan que me hicieron para el señalamiento de suertes que no puede estar mejor ni más bello y creo que no es pintura de papel sino división real y verdadera, porque ambos anduvieron tras los agrimensores viéndolo todo con sus ojos. Formaron una Calle Maestra y el terreno llano y abrieron suertes a uno y otro lado, los sobrantes de las cabeceras de llano que están distantes de la vista y Camino Real las pusieran casi cuadradas, porque así lo pedía el terreno, pero Desnaux no sé si rabioso de que en tan pocos días había S. German señalado y dividido más de 56 suertes, les pidió el Plan, y les dijo que era previsto que siguieren la misma dirección que el Plan general, para unirlo a su Mapa, y con este pretexto dijo que no estaba bueno, envió a llamar D. Reymundo [Balthazar Raymundo]164, y hoy lo despacha a Aldeaquemada a dañar lo que otro ha trabajado con acierto, y conforme a las intenciones de V.M. […].


Jijón no dice dónde estaba trabajando cada uno de los ingenieros, pero al cerrar hace una precisión:


Creo que V.M. se morderá los maros cuando vea que en una explanada como la de Carboneros, las líneas o Calles que deseábamos fuesen perpendiculares para hermosear el Camino Real salen a él más atravesadas que almas de picazo. Hay mucho qué decir sobre estas cosas… Ayer me llegó una partida de Almagro de 27 colonos, que hoy han salido para el Rúmblar. Hoy salen también 18 familias de las duplicadas de acá para Arquillos… Mañana irán 24 soldados para Aldeaquemada a prevenir algunas barraquillos [sic], porque ya están en camino parte de los 270 colonos que desembarcaron en Almería.165




En una carta del 20 de junio de 1768, don Pablo Antonio Collado, asesor general de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, aclaraba a Jijón algunos de los problemas jurisdiccionales.166 Desnaux había escrito a Jijón describiendo su punto de vista sobre su autoridad:


El Superintendente Don Pablo de Olavide puso a mi cuidado el establecimiento de suertes de este sitio y contornos, con la adición de varios planos y proyectos, quedando sus copias, y colocación de familias a cargo de Joseph Branli. En el discurso del expresado establecimiento, teniendo diariamente puntual noticia de las operaciones practicadas, daba las órdenes correspondientes para su continuación; lo que se hubiera practicado, con igual uniformidad, si los sobrestantes, que cuidaban de los rozadores, para ensanchar las divisiones, me hubieran dado parte de la disposición de la obra. El Cuerpo de Ingenieros, que se halla en este destino, debe tratar y acordar lo que se ofrezca en el Real Servicio, como lo practican, en las provincias los Ingenieros Comandantes con los Intendentes de Ejército, y demás ministros de Hacienda, bajo las Reales Ordenanzas y resoluciones que hay sobre este particular; y como de los discursos acaecidos, en el día de ayer, había V.M. manifestado querer mandar y subordinar a este Cuerpo de Ingenieros, siendo esta acción peculiar de los Jefes Militares. Si V.M. piensa en esta forma, para omitir cuestiones, me será preciso dar parte del Inspector General de mi Cuerpo en solicitud de la Real Resolución, para que mi conducta no se haga reprehensible en la práctica del mejor servicio, que deseo.167


Collado observó que la tarea primordial de elegir los lugares “en que se han de establecer las Nuevas Poblaciones y el hacer levantar un plan para que tenga a la vista y puede hacerse cargo de la posesión material de los terrenos” quedaba delegada al superintendente y, a través de él, al subdelegado.168 La carta exponía una opinión jurídica sobre los asuntos en los que Desnaux y Branli deberían ser directamente responsables ante Jijón, especialmente dado que en tanto que oficiales militares podrían tener otras obligaciones con sus superiores.


De nuevo, el 21 de junio de 1768, Jijón le envió a Olavide otro informe largo, en el que seguía quejándose de Desnaux, de quien decía que desde que Olavide se había ido, no se había dejado ver salvo en la calle.169 Jijón se quejaba de que había pedido una vez más que Desnaux le permitiera utilizar tan solo dos de los treinta agrimensores que estaban a las órdenes de Desnaux, pero que este no se lo había permitido.


Una vez más, Jijón se refería a los colonos como “infelices y estúpidos extranjeros”, y se quejaba de que ni Desnaux ni Branli le habían dado una copia del “Plan general de la división de las suertes” para que pudiera hacer un recuento y un registro de todas las familias. Mencionaba también que el contador Pedro Montenegro estaba a punto de localizar ocho familias en Pinos y otras en Jorquera [Cortijo de Jorquera o el sitio de Las Zorreras], y hacía referencia a la dificultad de convencer a los colonos de que aceptaran suertes que estuvieran en el interior, debido a los conejos y otros animales que devorarían sus cosechas.170 Aun así, el “señalamiento de la mayor parte está concluido. Puesto que ha despedido Desnaux 14 o 16 agrimensores quedándose por ahora para finalizar las que le faltan con sólo diez o doce de ellos”. Una vez más, Jijón atacaba a Desnaux hablando sobre su invocación del “sagrado venerable y divino cuerpo de ingenieros […] al Conde de Aranda no te hará de decirle también sus cosas”. En otro momento, comentaba: “y aunque el Mozico [¿Montero?] se tenga por lujo de Aranda”. Jijón añadía una posdata el día 23 donde explicaba que “el Mozico” se fue el día antes a Santa Elena.171


El 21 de junio de 1768, Jijón recibió una carta de Francisco Viana. Su postura no se especifica en la misiva, en la que se formulan las siguientes críticas:


[…] que halla en mi total resistencia para que como único medio (esto es de facilitarle los medios de las revistas) y aprobado por el D. Pablo de Olavide se haga la relación general que de su orden me previno.172


El 24 de junio Jijón escribe una efusiva carta de 52 páginas donde expresa sorpresa, se defiende, incluye una letanía de ejemplos de lo difícil que es la ejecución de la revista y expresa sus propuestas económicas. La carta proporciona una imagen clara de su fervor, su agotamiento emocional y físico, y su paranoia acerca de aquellos que pueden criticar el proyecto y su capacidad para desempeñar sus funciones, cosa que hacía sin compensación.


Describe su papel en la preparación de la lista general de todas las personas llegadas a las Nuevas Poblaciones desde las cajas de Almagro, Almería y Málaga, “sus nombres, apellidos, sexos, edades, y goce de Prest y Pan”. En ese momento, había más de 3.876 personas en tal lista. A continuación, tuvo que hacer listas de personas en cada “punto de Población para que V.M. se gobernase por ellas a tiempo de la revista”. Acababa de enviar las nuevas listas completas para Magaña, Navas de Linares, Rúmblar, y Arquillos


[…] con un detalle prolijo y circunstanciado en cuanto me fue posible, porque aunque la remesa de Guarromán a Arquillos no traía apellidos de las madres de familia, y habían estado alterados los apellidos… También es cierto que a los Departamentos de Guarromán y Santa Elena que fueron de los primeros no remití las listas y resúmenes hechos, como ahora las he mandado hacer modernamente… Así mismo es cierto que en el Departamento de la Peñuela, en que por inevitable necesidad se ha cargado el mayor número de familias, comprendiéndose la Tapiadilla, Venta de Linares, Pinos, y Carboneros, se le ha remitido a V.M. lista particular, pero de las de los Departamentos respectivos, debiera V.M. deducir el restante […].173


Explica que el nivel de cuidado con el que lo confecciona todo es en parte la causa de los retrasos. Pero también describe los problemas a los que se enfrentan cuando el sargento o cabo conductor llega con un grupo y una lista:


[…] trae una certificación de dos, tres, cuatro, o seis que se quedaron en el camino enfermos y depositados en tal o tal Hospital, pero los nombres de los que quedaron están tan estropeados por la diversa pronunciación y ortografía que usan las Naciones del Norte, que no se pueden verificar […].174


Una vez completas las listas, debe preparar nada menos que siete copias. Una de ellas va al “Habilitado general, para que los socorra y arregle la suya general para confrontarla con las de Revista […] No tiene oficina ni gentes para una obra laboriosa, se ha concertado con hacer unos resúmenes de familias”, lo cual, según explica, significa que no resulta fácil registrar todos los matrimonios, defunciones y movimientos de familiares. A continuación, detalla los datos únicos que requieren aquellos que utilizan las distintas listas.


Cita el censo del momento: 3.754 personas; 2.378 de ellas son mayores de 16 años y reciben cada día un real y una ración de pan; 513 son mayores de 10 años y reciben seis quartos y un ración de pan; 863 son menores de 10 años y ganan cuatro quartos y una ración de pan. El coste diario es de 1.146 reales y 3.322 raciones de pan. A continuación, empieza a describir los desafíos a los que se enfrenta la revista general de todos los departamentos, que es una inspección física y el censo de cada pueblo y suerte.


Bajo el supuesto de tener mil suertes de tierra repartidas, resulta geométricamente que si en cada revista nos pone V.M. en necesidad de avisar a los colonos casa por casa y barraca por barraca, era preciso que los encargados de esta diligencia caminasen para cada revista setecientas mil varas de camino a la ida y a la vuelta del punto desde donde partiesen a hacer dicha convocación de revista… a menos que se haga esta diligencia por medio de cuarenta hombres, en cuyo caso a cada uno le tocará andar diez y siete mil y quinientos varas de camino.


A continuación, la carta ofrece sugerencias para mejorar el sistema, y cierra diciendo que


V.M. no quedará gustoso de esta larga carta a que me ha precisado la necesidad de vindicarme, pero tampoco lo agradecen mis pulmones, porque les he dado una tarea insoportable sobre las muchas que tienen sobre sí con el despacho ordinario; pero lo que importa después de estas explicaciones es, que yo, estimo, amo, y deseo la Buena Amistad de V. M. […].175


El 23 de junio de 1768, Jijón escribió a Múzquiz explicando que los tres puntos principales del asentamiento (La Peñuela, Guarromán y Santa Elena) se acabarían de construir en un mes, mientras que otros ocho más pequeños (Río Rúmblar, Carboneros, Navas de Linares, Magaña, Aldeaquemada, Venta de Todos los Santos y Arquillos) se completarían en tres o cuatro meses. Además, comenta que Olavide estaba trabajando con don Fernando de Quintanilla en La Parrilla para avanzar otros asentamientos.


Tengo contratadas a destajo hasta unas mil y cuatrocientas casas que deben irse construyendo a los colonos en las mismas suertes de tierra para que vivan en ellas, las tomen amor, críen su ganado, estercolen, y tengan más proporción de todo beneficio y trabajo.


Si los asentistas cumplieran como me ofrecieron y contrataron, presto saldríamos de todo este Partido, pero estoy con el desconsuelo de ver que solo tienen la necesaria disposición para una empresa tan considerable, y ya me contentaré con que me den concluida la mitad del número contratado para recoger y alojar cómodamente estas gentes si el invierno viene rigoroso.176


Ha contratado que construirán paulatinamente 1.400 casas en la tierra en la que trabajan. Estaría satisfecho si pueden completar la mitad de estas casas para alojar a los colonos en caso de que el invierno sea duro.177


El 27 de junio de 1768, Desnaux escribió a Olavide desde La Peñuela disculpándose por no haber dado órdenes diarias a los que dirigían a los rasadores en la definición de las suertes. Le había asignado a Jijón los dos agrimensores que este había pedido, y comentaba que las “suertes de estos contornos están finalizados en lo general”.178 Pero en la temporada actual había resultado difícil completar los planos particulares, ya que Casimiro Ysaba estaba enfermo y no había ingenieros disponibles. Llegados a ese punto, Desnaux se ocupaba del proyecto de la carretera, y para ello partió hacia Despeñaperros ese mismo día.179


El 30 de junio de 1768 supuso un punto de inflexión para la sierra, ya que ese día Olavide escribió a Desnaux “[r]especto de que tiene ya Ud. concluido su plan de esta Sierra […] se van a emprender en La Parrilla”, de modo que le pidió a Desnaux que le dejara a Branli el plan y las instrucciones necesarias para completar lo que necesitaban hacer.180 Pero los trabajos continuaban en la sierra, y el 7 de julio de 1768, Olavide escribió diciendo que todo iba bien, incluidas las colonias de “Carboneros, Venta de Linares, Rúmblar, Pinos, Tapiadilla, la venta de Miranda, Magaña, Arquillos, Aldeaquemada, y Venta de Todos los Santos”. El 9 de julio de 1768, Venta de Linares pasó a llamarse Navas de Linares, lo cual tal vez indique que este fue el primer emplazamiento de esa población.181 Venta de Linares, que consistía del séptimo, octavo y noveno departamento de La Peñuela, pasó a ser una entidad separada en 1770. El nombre cambió oficialmente a Navas de Tolosa en junio de 1772.182 El primer hospital fundado allí en 1768 se trasladó a La Carolina en mayo de 1772.183


El 1 de julio de 1768, Juan Thomas Teu escribió desde Peñuela una carta de ocho páginas, conocida como “Copia de una Carta que escribió en las Nuevas Poblaciones, un amigo a otro de Sevilla dándole noticias de su estado y progreso”:


Muy Señor Mío y Amigo: Me pide V.M. una descripción de esta colonia para formar idea de su estado y de las esperanzas que ofrece; pues las voces esparcidas en este país, amenazan gastos inútiles y desgracias. La gente se muere (dicen) los sanos no trabajan; el terreno no vale; el agua falta; con otros agregados, que ni merecen acordarse, ni otra mención que el desprecio…


Voy a dar a V.M. una noción de este nuevo mundo sencilla y verdadera… Divide la Andalucía de la Mancha, una cordillera de montes, conocidos antiguamente con el nombre de Marianos, y hoy con el de Sierra Morena, cuya anchura, por el Camino Real del Puerto del Rey, es de doce leguas. Esta dilatada distancia tiene a su extremo de Castilla el lugar del Viso, y al opuesto el de Bailén, sin que hubiera en su intermedio más pueblo que cuatro ventas, igual albergue del pasajero, que del ladrón; conseguir en el desierto, y al favor de los bosques; cuya espesura, no manifestaba más y tierra, que la escabrosa del Camino Real, y algunas veredas, solo pisadas por las fieras, de los que las persiguen, y de los malhechores.


La Superintendencia de este vasto proyecto, confió su Majestad al Señor Don Pablo de Olavide, que atento a los fines de formar labradores útiles y acompañar el camino, con ventajas del pasajero, y colono, ha dispuesto: Que al salir de la Mancha, entre los dos Puertos, y sitio llamado Magaña, se forme una Feligresía, que será de Saboyardos, (gente que no extrañará la altura de su colocación) y se extenderá a Almuladiel [sic], para facilitar con el tiempo, un nuevo Camino Real que evite en penoso del Puerto del Rey, con ahorro de más de dos leguas. En la venta de Miranda, que está al pie del Puerto, habrá otro pueblo, que tendrá por subalterno, una aldea situada a una legua de distancia. En la Ermita de Santa Elena (famosa por haberse celebrado allí la Misa de Acción de Gracias, del logro de la Batalla de las Navas hay otra grande Feligresía, que abraza los moradores, que admite su terreno, hasta la Venta de Linares. En esta (que sirve hoy de Hospital General) hay formado un buen Pueblo, subalterno de La Peñuela (que dista un cuarto de legua) centro de esta Colonia. Aquí tenían los Carmelitos Descalzos un pequeño Convento, que ha servido de asilo a los comisionados, y Oficinas, mientras se ha fabricado un bello lugar, con humos de Capital. A una legua de distancia, y sitio llamado Carboneros, se labra otro, que es ventajoso por su terreno. A otra legua, frente a la Venta de Guarromán, se establece una gran Feligresía, cuyos límites tocan los de Bailén; A una legua después de este Lugar, a la vista del puente del arroyo Rúmblar, y Ermita de nuestra Señora de Socueca, se hace otra que aprovecha los márgenes del río, y su buen terreno.


No puede ocultarse a la penetración del Superintendente, que la mitad de la felicidad del labrador, consiste en que duerma en su tierra, donde con ojo atento vigile sus producciones; y no pierda tiempo en viajes, y utilice los brazos de su mujer, e hijos pequeños, que viviendo en los lugares son ociosos, vician su inocencia, se acostumbran a la pereza, y contraen inclinaciones menos laboriosas, o más nocivas. Con esta mira, y la de cuanto conviene cerque cada uno su heredad, se han dispuesto las suertes de tierra en forma de cuadrilongos, a ángulos rectos, con una calle que las rodea, de ocho varas de ancho, para facilitar el tránsito, y servidumbre a todas. Deberán cercarse con vallado, o zanja, y en él poner olivos, moreras, árboles frutales, o lo que mejor acomoden a su subsistencia.


En el sitio más ventajoso, y propio de su suerte se fabrica una casa de campo de quince varas de largo, cinco de ancho, dividida en tres piezas en lo bajo y alto para granos, con un corral cuadrado de doce varas de frente para su ganado. Sirve de braza el Camino Real, donde se sitúan las casas de las Suertes, que en él confinan; y así se halla una a cada ciento y cincuenta varas de distancia […].


Entre los pueblos indicados, unos están concluidos, como la Peñuela, Santa Elena, Venta de Linares, y Guarromán: otros a medio formar, y algunos principados… Acompañan este paso los colonos, que en número de más de cuatro mil personas, van devastando la tierra de su dotación y forman hermosos huertos para la cría de sus verduras, que son aficionados […].


Hasta aquí he dicho a V.M. de la Población del camino de Madrid, y si no temiera molestarle añadiría, que el intento de acompañar este, en el desierto de La Parrilla, situada entre Córdoba, y Écija (famoso por los robos, que en él se han hecho) y el de Andalucía a Valencia: junto con la extensión que pide la colocación de los nuevos colonos contratados, formará en breve igual paraíso en uno y otro punto, donde se está actualmente trabajando […].


La tierra la he registrado, en toda su extensión de la Colonia; la común es un rubial muy bueno, y las hojas, que parecen más endebles, los tienen a media vara de profundidad. Para mi juicio, basta mi registro; pero los que no me crean, deberán satisfacerse, por la cosecha pendiente, que no es inferior a la mejor de otras partes, habiéndole faltado las preparaciones oportunas: pues vinieron los colonos en el Otoño antecedente, y apenas dio lugar el tiempo de rozar mal el monte. Algunos manchones, que por experimentos se descuajaron, han producido el trigo más frondoso que jamás he visto […].184


El 9 de julio de 1768, Jijón escribió a Olavide para comunicarle que Desnaux, que había trabajado con él durante ocho meses, se había ido a La Parrilla dos días antes. Esto iba a representar un momento crítico, en el que se requería más su trabajo en Andalucía que en Sierra Morena, y Jijón seguramente celebró este traslado. El día siguiente, envió a Branli a Carboneros para empezar a localizar colonos, con instrucciones de enviarlos cada mañana y cada tarde a visitar las líneas para rectificar los planos, que Branli, Desnaux y Omblin habían realizado de memoria. Jijón se quejó, diciendo que había oído decir a Viana que “en efecto ya de Arquillos y de las Ventas [sic] Navas de Linares me ha venido enredos”, ya que por muy exactas que fueran las reglas y las instrucciones, al parecer los ingenieros hacían lo que querían. Jijón se quejó, sugiriendo que únicamente emitieran órdenes los capitanes generales.185


A continuación, Jijón se refirió al problema de los diseños para Venta de Todos los Santos y Aldeaquemada. Ambos estaban muy alejados del Camino Real, lo cual dificultaba enormemente la entrega de correo. Había enviado 190 personas a Venta de Todos los Santos y 43 a Aldeaquemada.186 A continuación, Jijón hizo un recuento de los colonos que había enviado a cada población. Había destinado nueve familias asignadas a La Tapiadilla a Navas de Linares, y todas ellas ya estaban instaladas en sus suertes. Asimismo, en Rúmblar todos los colonos estaban en sus tierras, y numerosas otras familias pudieron ir a otras tierras designadas. Había enviado otras 21 familias de La Tapiadilla a Arquillos. En Aldeaquemada, se habían construido muros para 16 casas y recogido materiales para completarlas y construir un número similar de casas en las suertes, pero en Venta de los Santos se habían hecho pocos avances con respecto a las casas. Solo dos de ellas estaban construidas y las fuentes se habían secado.187


El 16 de julio de 1768, Mariano Esteban de Aranguren le envió a Olavide una carta muy positiva acerca de los progresos en Venta de los Santos:


[…] en el día pasan de doscientas suertes las que tenga demarcadas todas útiles y de un terreno de la mejor calidad, y en breve espero duplicar este número, y multiplicarlo con el tiempo de suerte que pasen de mil las que queden demarcadas este año… La línea que abrí primero para que sirviese de base a las perpendiculares que la cortasen, y al mismo tiempo de Camino Real, es una recta de más de tres leguas que contiene por cada costado 52 suertes de a 308 varas incluso sus caminos. Ésta debe prolongarse hacia oriente otras dos leguas o dos y media hasta los sembrados de Villa Manrique… Las perpendiculares tiradas al medio día pueden llegar a los Ríos Guadarmena y Guarimán… De los cuarto remesas de colonos que me ha llegado he hallado solas cuarenta y tres familias capaces a ocupar sus suertes y quedan todas colocadas ya, hechas sus barracas, y pozos y aún algunas han dado principio al descuajo de su terreno con ánimo de sembrar este año parte de él. El resto de colonos que es de los solteros lo voy agregando a las familias colocadas y otros esperan celebrar sus contratadas bodas… No tengo colono que no esté contento con su suerte sin embargo de haber extraído cada uno la suya con todo rigor, arbitrio de que me valí para evitar los clamores que se han experimentado en otras partes… El único atraso que se experimenta en este sitio es el de las obras a cuyas causas no se puede ocurrir, siendo la una la falta de agua y la otra la de tierra para teja, pues la que se juzgaba buena tiene algunas pequeñas piedrecitas de cal por cuyo temor los tejeros que habían contratado con los asentistas han desaparecido anoche […].188


En su carta del 9 de julio, Jijón comunicaba que había decidido no enviar colonos a Tapiadilla porque todavía no se habían examinado y contado las suertes. A pesar de este hecho, unos días antes Desnaux había despedido a la mayoría de los agrimensores, porque “ya tenía las líneas sobre papel”. Jijón expresó sus esperanzas de que pudiera completarse todo únicamente con Ignacio Díaz, ya que Desnaux en sus planes había omitido varios detalles de Baños.189 Estaba particularmente preocupado por la ubicación de Pinos, que estaba muy cerca de los cortijos de Baños, porque no quería tener que comprar la tierra.190


La búsqueda de nuevas tierras siguió adelante. Jijón comentó que Longoria [Francisco Longoria]191 le había dicho que en Almuradiel podían formar más de 400 suertes, aunque esas tierras pertenecían a Marciano, Santisteban y al infante Don Luis. En cualquier caso, Jijón creía que ya no tendrían nada que temer si llegaban 500 o 600 personas. También aludió a la compra de materiales para la construcción de viviendas, comentando que Rivera había ido a Cuenca para organizar la compra de puertas y ventanas.192


Aquí se menciona por primera vez Magaña, que estaba en el viejo camino por el Puerto del Rey (al oeste de la autopista), al igual que Aldeaquemada, que estaba asociado con otro camino que permitiría a las carretas evitar las partes más difíciles del paso a Despeñaperros pasando por el este. Por último, Arquillos y Venta de los Santos se encontraban en el camino de Valencia que giraba al este desde Linares. Muchos de estos pueblos no aparecen en el “Mapa de una parte de Sierra Morena que comprende el proyecto de las Nuevas Poblaciones”, que probablemente fue trazado antes de esta fecha.


El 12 de julio de 1768 Jijón volvió a escribir a Olavide elogiando lo bien que avanzaba todo. Las familias fueron colocadas inmediatamente “en sus departamentos” y en las suertes que ya estaban divididas, excepto en la venta de Miranda y Magaña, donde los colonos estaban “amontonados”. Desafortunadamente, las colonias se habían visto afectadas por una epidemia. Había enfermado Longoria [Francisco Longoria, director de la venta de Miranda] y San Martín [Benito San Martin, habilitado de Santa Elena], además de un gran número de colonos. Jijón mencionaba a mucha otra gente que estaba enferma, tal vez los administradores: Brugieros [Juan Bruguieros, director de Rúmblar], Calvete [José Calvete, oficial de contaduría], Rubio [José Rubio, director de Santa Elena], Francisco Machard, Gourdes, Zamora y Grinbalda. San Germán y el ingeniero Casimiro Ysaba también estaban enfermos.193 Buena parte del resto de la carta trataba sobre la dificultad de identificar y mantener registros de colonos.


En la siguiente carta de Jijón a Olavide, el 22 de julio de 1768, empezaba planteando el problema de encontrar “un modo de hacer trabajar dichas familias incorporadas”:


[…] las dificultades que ha representado a Ud. verbalmente y por escrito ruedan sobre hallar un modo de hacer trabajar dichas familias incorporadas. No ponga V.M. la mayor duda en que de cien familias apenas abra [sic] 5 o 6 que conociendo su verdadero interés se aplican a la eficaz labor de sus tierras.194


También describía la gran dificultad de la gente que plantaba grano en las “gradas del Rey”, ya que los conejos se lo comían inmediatamente. Hacía algunas sugerencias sobre cómo podía agruparse a los colonos para evitar estos problemas. En la misma carta, Jijón declaraba:


Quede V.M. con el descanso de que efectivamente por lo que toca a la Peñuela y Carboneros; esta es donde desde la Torre de Martín Malo hasta más arriba de los tejares de Santa Elena, dentro de 15 días tendrá colocadas las familias y le remitiré a V.M. el Plan.195


Jijón también explicaba que había ido a verificar muchas líneas, que no coincidían con las que tenían sobre el papel debido a la ausencia “del Capitán General Desnaux que mandaba las evoluciones desde el gabinete”. Sin embargo, Branli había visitado varias líneas. Los problemas principales estaban originados por el hecho de que Desnaux, satisfecho con las ventajas de su campaña, había concedido “cuarteles de verano” a los agrimensores. Ahora ya no había ninguno disponible para estas operaciones. Había problemas de delineación de los lotes en Guarromán y en “lo alto de Carboneros”, pero no obstante se completaron en un mes, y una vez más recurrió a los agrimensores para completar el proyecto. El lunes siguiente, se fue con Branli a Guarromán.196


El 26 de julio de 1768 Jijón volvió a escribir a Olavide. El tema de la carta eran los pueblos a ambos extremos del Camino Real, que se habían dejado para el final. Había ido el día antes con Branli a Guarromán, donde descubrieron que la mayoría de los colonos estaban preocupados por la permanencia de sus casas. Sus preocupaciones se basaban en el hecho de que demasiadas líneas habían sido ‘rasadas’. Además, Jijón se quejaba de que era imposible acceder al interior para examinar las suertes interiores o para ver si correspondían a los dibujos que habían hecho los agrimensores en su plano.197 Y en las suertes que estaban dibujadas, había muchos errores porque los agrimensores habían colocado los marcadores a tanta distancia los unos de los otros que era imposible verlos. Jijón afirmaba que haría falta paciencia, pero esperaba que en un mes estuviera completado, y que un mes más tarde los colonos ya estuvieran instalados en sus suertes.198







1. El conde de Aranda, Pedro Pablo Abarca de Bolea (1719-1798), fue nombrado capitán general de Castilla La Nueva y presidente del Consejo de Castilla en abril de 1766.


2. Miguel de Múzquiz y Goyeneche (1719-1785) sirvió como ministro de Hacienda a partir de 1766.


3. Pablo Antonio José de Olavide y Jáuregui (1725-1803) había llegado a España procedente de Perú en 1752. Se casó con una viuda muy rica en 1755 y entre 1757 y 1765 pasó buena parte de su tiempo en Francia e Italia. Lo pusieron al cargo del Hospicio de San Fernando en mayo de 1766 y fue elegido síndico personero de Madrid en diciembre de 1766. En junio de 1767 fue nombrado intendente del Ejército y de los reinos de Andalucía, Asistente de Sevilla y superintendente de las Nuevas Poblaciones en Sierra Morena. Véase Defourneaux (1959: 2).


4. “Le 26 février 1767, le Conseil de Castille proposait au souverain un nouveau projet d’accord qui fut ratifié le 3 mars suivant par devant le greffier principal du Conseil: Thürriegel s’engageait à recruter en Allemagne et en Flandres six mille colons, tous catholiques, et à assurer leur transport jusqu’aux ports espagnols; ils vivraient désormais sujets aux lois de leur pays d’adoption, mais on leur donnerait des prêtres parlant leur langue” (Defourneaux 1959: 178).


5. Pedro Rodríguez de Campomanes (1723-1802) fue nombrado director general de Correos y Postas, ministro de Hacienda y fiscal del Consejo de Castilla en 1762.


6. Múzquiz a Aranda, 27 de mayo de 1767, Archivo Gobernación de Murcia, nº. 1897; citado en Defourneaux (1959: 179). Olavide es descrito de la siguiente manera por Múzquiz: “[…] il fallait un homme supérieur, appliqué, plein de zèle et pénétré de l’amour de la patrie”. Campomanes estaba de acuerdo, afirmando que “Il suffit d’un homme ordinaire pour occuper le poste de personne mais pour diriger les colonies, il est indispensable de trouver une personnalité dotée de lumières supérieures, bon connaisseur de langues étrangères, sachant au surplus manier les hommes et se faire aimer et respecter de la foule, toutes choses dont Pablo de Olavide avait donné des preuves dans la rapide création de l’hospice de San Fernando”. Véase Campomanes y Moñino a Múzquiz, 6 de junio de 1767, Archivo de Gobernación de Murcia, Nuevas Poblaciones, legajo 1; citado por Defourneaux (1959: 179). En cuanto al nombramiento de Olavide, “le 22 juin 1767, la Gaceta de Madrid annonçait-elle la nomination de Don Pablo de Olavide, chevalier de Saint-Jacques, aux triples fonctions de Surintendant des Nouveaux Etablissements, Assistant de Séville et Intendant d’Armée d’Andalousie”, en Defourneaux (1959: 179).


7. Juan Gregorio Muniain y Panigo (1699-1772) había servido como primer ministro del infante don Felipe en Parma en 1748. A su retorno, el rey lo nombró comandante general del Ejército y de la provincia de Extremadura. Fue nombrado ministro de Guerra en 1766. Véase Ozanam (1975: 130).


8. Defourneaux (1959: 191): “Combien de fois, écrira-t-il plus tard en réponse aux attaques lancées contre lui, me suis-je mis moi-même à la tête de 40 arpenteurs que j’avais recrutés dans la moitié de l’Espagne et de 300 hommes du régiment de Reding que devaient défricher le maquis, pour les encourager, parce qu’ils se refusaient à y aller à cause de l’abondance d’eau dans les broussailles où il était impossible de circuler à cheval… Combien de fois ai-je dû passer la nuit sous un arbre, couvert d’eau, accablé de fatigue […]”.


9. Francisco Javier Fondevila y Guerra (1730-1801) era de Santander. Se casó en en 1770 y se convirtió en oficial mayor de la Secretaría de Estado y de Despacho de Guerra en 1776 bajo el mandato del conde de Ricla. Pasó a ser miembro del Consejo de Indias en 1793. Entró en la Orden de Carlos III en 1791. Véase Estado militar de España (1776).


10. Olavide a Muniain, 27 de julio de 1767, AGS, GM, legajo 3062.


11. Cuadernos de reconocimiento (1854: I, 526), que cita AGS, GM, legajo 3062. Silvestre Abarca firmó un informe sobre “Empleos, comisiones, y encargos en que ha estado empleado, y parajes donde ha servido”, 6 de mayo de 1777, AGS, GM, legajo 3793, Simon Desnaux. Para un esbozo biográfico, véase Sánchez-Batalla Martínez (1998-2003 (III, 28-31).


12. “Empleos, comisiones y encargos”, AGS, GM, legajo 3793, Simon Desnaux.


13. Desnaux a Olavide, 7 de septiembre de 1767, AGN, INQ, legajo 3605-1.


14. Cuadernos de reconocimiento (1854: I, 179), que cita AGS, legajo 3036. Probablemente Aranda sirvió como director general de Artillería de Ingenieros entre el 8 de agosto de 1756 y el 4 de febrero de 1758, fecha en la que renunció al cargo. “El 8 de agosto de 1756 se funden en un solo cuerpo la artillería y los ingenieros, nombrándose como director general de ambos al teniente general D. Pedro Abarca de Bolea, Conde de Aranda”. Véase también Horacio Capel Sáez et al. (1988a: 59). El texto de la orden afirma: “Habiendo resuelto suprimir el empleo de Capitán General de la Artillería, que se halla vacante desde el año 1713, por fallecimiento del Marqués de Canales, he considerado conveniente unir al Real Cuerpo de Artillería el de Ingenieros, para que desde ahora en adelante sirvan unidamente, formando un solo cuerpo al mando de un Director General” (ibíd.: 353, n. 15).
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20. Capel Sáez (1988a: 64): “ […] el 21 de septiembre de 1763 se nombró al teniente general Maximiliano La Croix como comandante general del Cuerpo de Ingenieros e Inspector general de las plazas y demás fortificaciones del reino y sus fronteras, consagrando definitivamente la separación de ingenieros y artilleros”.


21. Luis Antonio Ribot García (1979: 189, 202-203, 207) y Madrazo (1984: I, 310).


22. “Proyecto de Desnaux para el tramo desde la Cruz de San Felipe al lugar de Catarroja”, AGS, HAC, legajo 909; y “Plano y Vista de un Puente que se propone para sobre el Barranco de la Rambleta”, AGS, M, P, y D, XXXVIII, 30, publicado en Ribot García (1979: 203).
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24. “Hoja de servicios”, AGS, GM, Indiferente de Ingenieros, legajo 3803, publicado en Capel Sáez (1988a: 67 y n. 42): “el 22 de junio de 1766 Juan Martín Cermeño es nombrado Comandante General propietario e Inspector General de Fortificaciones del Reino […]”.


25. Olavide a Muniain, 9 de agosto de 1767, AGS, GM, legajo 3062.


26. Sánchez fue admitido en la Orden de Santiago, y fue teniente coronel de Ingenieros y sargento mayor de la plaza del Ferrol en 1779.
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28. Duarte (1972).
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30. Pedro Beaumont acompañaba a menudo a su hermano. Ambos firmaron dibujos del castillo de la Villa de Moncorbo y del castillo de Frejo en preparación para un asedio en Portugal en 1762. Véase Manso Porto (1999: 70-71, 77-78). También hay un dibujo en la Biblioteca Nacional llamado “Plano de la Plaza de Miranda y de sus contornos”, firmado el 19 de mayo de 1762.
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36. Sánchez-Batalla Martínez (1994: 303), que cita “Jijón a Múzquiz”, 10 de septiembre de 1767, AGS, HAC, legajo 496.


37. Perdices Blas (1988: 2, 716-720).
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39. Informe del Regidor de Úbeda, José García León y Pizarro a Campomanes del 6 de octubre de 1767, reproducido por Sánchez-Batalla Martínez y Juan José Hita Fernández (1986b: I, 194, n. 26): “En este paraje el Santo Rey D. Fernando hizo construir unos palacios y una ermita dedicada a Santa Elena, colocándose en ella la cruz de hierro que el arzobispo de Toledo D. Rodrigo llevaba como primado en la batalla […]”. Véase también Camacho Rodríguez y Camacho Sánchez (1988: I, 107).
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42. Rodolfo Pérez Pimentel, El Diccionario Biográfico del Ecuatoriano, 23 vols., <http://www.diccionariobiograficoecuador.com/index.php> y Freile Granizo (1997: 51-53). Miguel Jijón y León (1717-1794) nació en Cayambe (actual Ecuador). Su padre había sido corregidor de Otavalo y alcalde de Quito. Aproximadamente en 1750, le entregó una propuesta al marqués de Maenza para llevar colonos europeos a Ecuador, proyecto que la Corona rechazó. En 1751 estaba en Lima, donde entabló amistad con Olavide. Viajó a España pasando por Panamá, Cartagena y Cuba en 1752. En 1754 estaba en Madrid, asociado con Olavide y José de Almarza. Entró en la Orden de Santiago en 1756. En 1767, Múzquiz lo puso al cargo de la liquidación de posesiones del Colegio Imperial Jesuita en Madrid. En junio de 1767 fue nombrado subdelegado general de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena. En septiembre de 1769, a medida que aumentaban las críticas hacia Olavide y su programa de reasentamiento, Jijón se retiró de Sierra Morena al pueblo de Torrox, en el Reino de Granada, donde experimentó con nuevas economías agrarias en la producción de caña de azúcar. En 1771 adquirió propiedades de la ciudad de Málaga, donde creó el barrio de Gibralfaro en el Garrapatal de Santa Ana. Los trabajos empezaron en 1771 y continuaron hasta 1775. El proyecto se amplió e incluyó la reparación de la carretera que conducía al puerto. Jijón ofreció casas gratuitas a los soldados que servían al rey en el nuevo barrio, llamado “La Carolina Malagueña”. En 1776 se convirtió en miembro de la Sociedad de Amigos del País en Madrid, donde presentó los siguintes ensayos: “El uso del termómetro para la cría de los gusanos de seda” (abril de 1777), “Noticia circunstanciada del cultivo del algarrobo que en ella se hace” (centrado en Écija; septiembre de 1777) y “Memoria acerca del estado de comercio de España con Perú y parte de la tierra firme, la necesidad de una introducción masiva de esclavos para el cultivo de los campos y la conveniencia de abrir un canal navegable en Panamá” (marzo de 1778). Además, ayudó a preparar el “Informe para las reglas de la elaboración de un Monte de Piedad para socorrer a los labradores”, que se centraba en la población de Alcira. En junio de 1777 se le convocó ante el tribunal de la Inquisición para testificar en el juicio de Olavide. Decidió viajar a Francia por “razones de salud”. Allí convenció a Diderot y Grimm para que escribieran sobre Olavide, que finalmente huyó a Francia en 1781. En 1782, viajó a Europa central y pasó un año en Ginebra. Entonces regresó a París, donde el 23 de junio de 1784 recibió la noticia de que Carlos III le había dado el título de conde de Casa Jijón y previamente de vizconde de La Carolina Malagueña. En esa época había entablado amistad con John Adams, el futuro presidente de Estados Unidos. En 1786 decidió volver a Lima, donde un sacerdote lo denunció ante la Inquisición en Cartagena de Indias por leer libros prohibidos. La denuncia se envió a Madrid y luego, a Granada y Sevilla. En 1790 fue llamado ante el tribunal de Lima y decidió recurrir a Madrid para pedir permiso para viajar, en un momento en el que el conde de Aranda era ministro de Estado. En esa época empezó a escribir las “Memorias del modo con que yo, Don Miguel de Jijón y León, Caballero de la Orden de Santiago, he empleado los años de mi vida. Así mismo apuntaré el fin de ellos, algunas cosas que tengo preparadas y pensadas a favor de mi patria en el Reyno de Quito”, que quedaron inéditas a su muerte. Viajó a Kingston (Jamaica), para esperar un barco que le llevara a España. Estando allí, el 11 de septiembre de 1794, causó un incendio mientras leía en la cama, que le causó la muerte. Tenía 77 años.
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